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Leocadio López, San "Martm, Universal, Baylli
Bailliere. , , t,  t - .
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3V I l é r c o l e s  S ©  c i é  i W J I a r z o  ± & T J .

P or  e l m in ister io  d e  la  G o b e rn a ció n  se h a  e x p e ­
d id o  e l  s igu ien te  d ecreto  crea n d o  u n  cu erp o  de 
órden  p ú b lico :

Sxposieion.

Señor: La seguridad pública y  la institución de nn 
cuerpo especial destinado á protegerla cuidadosa y efl- 
eazmentc es un deber ineludible de todo gobierno y nna 
necesidad apremiante de toda sociedad bien adminis­
trada. Pero esta necesidad y  aqnel deber se imponen 
con mayor fuerza en momentos como los actuales, en 
que terribles y  recientes sucesos preocupan sériamen­
te la Opinión, y atentados incalificables perpetrados con 
eínioo descaro, acaso con vil complacencia, muestran 
que en esta sociedad existen profundos gérmenes de 
perversión, que ligados al fanatismo político y á la  ob­
cecación calenturienta del sectario, amenazan con te­
nacidad inaudita el reposo públioo y la seguridad indi-

^ E n *te l situación et Gobierno de V . M. ha considerado 
detenidamente el asunto, así en lo que concierne á los 
hechos repetidos qne han puesto en alanna á la opi­
nión, como en lo  referente á los medios de vigilancia 
con qu® cuenta para poner coto á todo linaje de desma­
nee- V  bien estudiado, se adquiere el convencimiento 
de que ante la insistencia dcl peligro, que no ha dis­
minuido, aino que aumenta de dia en dia, la actual or­
ganización del cuerpo de órden público por su número 
y calidad no responde á las exigencias ordinarias, m u­
cho menos aún a las singularísimas que han originado 
los exíravios de partidos extremos, ó de alguno de sus 
hombres, que impotentes para alcanzar c l triunfo por 
medios legales y pacíficos, fian hoy su suerte á la pun­
ta del puñal ó al plomo aleve y homicida.

Para desconcertarestos planes notoriamente infames; 
para llevar el reposo á la opinión sensata, que se preo­
cupa y teme vista la repetición fríamente calculada de 
asesinatos consumados <5 frustrados; para volver, en fin, 
por la honra de este noble país, que unos cuantos mal­
vados intentan mancillar, urge que el gobierno desple­
gue aus medios naturales de defensa, los organice y d i­
rija con concierto y  vigor; y á la vez que protege en su 
libre manifestación y  ejercicio loa derechos de todos, lo­
gre por medio de la vigilancia más esquisita levantar 
ua valladar insuperable á las iniquidades que aún se 
proyecten.

Pero esta obra comprende diversos extremos de ca­
pital importancia, como quiera que la ley de seguridad 
pública ha de referirse á multitud de relacione* políti­
cas y jurídicas que se deben precisar con suma delica­
deza y prudencia, si ea que loa derechos políticos y c i­
viles (le los ciudadanos han de ser con escrupulosidad 
respetados y fuertemente garantidos. Por lo mismo, 
los trabajos preparatorios de una ley de esta índole re­
quieren mayor suma de tiempo de lo que consienten 
los momentos actuales; y  de otra parte los recursos 
que son menester para subvenir á la imperiosa necesi­
dad de! órden pú bli(» no bastan dentro del presupuesto 
corriente, ni la situación del Tesoro permite un aumen­
to  considerable de gastos.

Por todo ello el ministro que suscribe se lim ita hoy, 
en el proyecto de decreto quetienc la honra de someter 
i  la apruUaciua Uo V . M ., A piuponer una orgamzsuK.i. 
especial del cuerpo de órden público para la provincia 
de Madrid, donde las necesidades del servicio son más 
apremiantes, sin perjuicio de preparar el oportuno pro­
yecto de ley general para todo el reino, que previa la 
venia de V . M. presentarádesde luego á la deliberación
de las Córtes.

Dos puntos esenciales conviene notar en el proyecto 
de decreto que se somete á la aprobación de V . 51. Es el 
uno el aumento de la fuerza que ha de constituir el 
cuerpo de órden público; pues la esperiencia ha demos­
trado que el número actual de personas adscritas á este 
servicio en Madrid no bastan para llenar cumplidamen­
te  las obligaciones que les están encomendadas. E l se­
gundo punto se refiere á la organizacionde índole mili­
tar que se introduce, lo cual permite mayor seguridad 
en el cumplimiento de los deberes píir parte de los in-- 
dividuos del cuerpo, porque la responsabilidad seri 
más estrecha y habrá más unidad en la dirección de ellos 
y mayor núm ero de fuerza para contrarestar los desa­
fueros y atentados contra el órden público.

De notar es también qu en o existiendo todavía la po ­
licía judicial en España, los encargados de v i l l a r  por 
el órden público bajo la dirección de la autoridad gu ­
bernativa han debido hastaahora cooperar á aquella en 
cierto modo fuera de sn  competencia y siempre con el 
peligro de desatender perentorias y  constantes obliga­
ciones de otro  género. Para obviar á este inconveniente

se crea una sección especial, cuyo cometido será prin­
cipalmente el de prestar el auxilio que reclaman las 
autoridades judiciales.

Estos propósitos de aumento de fnerza, mejora del 
servicio, organización militar y distinción entre las fun­
ciones de la policía en el sentido lato de la palabra y las 
que competen á  la judicial, han hecho inevitable den­
tro de la ley vigente de contabilidad la concesión de un 
crédito supletorio; pues el otorgado por el presupuesto 
corriente no basta para cubrir las obligaciones que la 
nneva organización trae consigo.

Tales son, brevemente expuestos, los m otivos qne 
han impulsado al que suscribe para someter, prévio 
acuerdo del Consejo d s ministros, á la aprobación de 
V . M. el adjunto proyecto de decreto.

Madrid20 de Febrero de 1871.— E l ministro de la G o­
bernación, Práxedes Mateo Sagasta.

decreto.
En atención á las razones qua me ha expuesto el m i- 

ministro de la Gobernación, y de acuerdo con el Consejo 
de ministros,

Vango en decretar lo  siguiente:
Artículo 1.® Se crea una fuerza de institución pura­

mente civil, pero militarmente organizada, con  el nom­
bre de cuerpo de Orden público, y  destinada á la vigi­
lancia especial de esta córte y sus afueras.

Art. 2.® Esta fuerza constará de 1.000 hombres efec­
tivos, aparte los jefes superiores, que prestarán los ser­
vicios propios del instituto en los 10 distritos en que se 
halla dividida esta capitel, ó  en los que se divida en lo 
sucesivo.

A rt. 3.® Del contingente total de 1.000 hombres se 
elegirán 100 individuos particularmente encargados de 
auxiliar á la policía judicial, y de prestar todos los ser­
vicios relacionados con la vigilancia pública que nece­
siten las autoridades, cualesquiera que sea n a u ju ris - 
diccion y clase.

Art. 4.® Los 900 hombres restante* se distribuirán 
entre los 10 distritos de esta capital y  las prevenciones 
permanentes que se.establezcan.

A rt. 5.* Esta fuerza, que depende exclusivamente 
del ministerio de la Gobernación, será organizada y di­
rigida por el gobernador civil de la protin cis, com po­
niéndose del personal siguiente:

1.® Un jefe  de órden público, jefe de administración 
de tercera clase, á cuyo cargo estará, bajo la dependen­
cia inmediata del gobernador civil, todo lo que tenga 
relación con el cuerpo y con lo* servicios propios de su 
instituto.

2.® De dos inspectores jefes, uno para cada depar­
tamento do los dos en que al efecto se dividirá esta 
capital y sus afueras, con la denominación de Norte y 
Sur.

3.® Da 10 inspectores, uno para cada distrito de los 
en que actualmente se divide esta capital.

4.® De 10 subinspectores, secretarios de la Inspec­
ción, que funcionarán á las órdenes del inspector res­
pectivo, y

5.® De 10 jefesde distrito de la clase de subalternos, 
encargados de vigilar á  las clases inferiores que forman 
el contingente do cada distrito, asi en lo que tenga re- 
isgiui. v^.. ~i lea eervicios que al cuerpo
sff encomiendan, como en lo relativo a — 4¡-,n»inTi
aseo T disciplina de losindivíduos.

6.®' De 40 cabos encargados de U  inspección y  vigi­
lancia y  del fiel cumplimiento de las obligaciones por 
las cuatro brigadas en que se dividirá la fuerza de cada 
distrito ■

7.® De 160 guardias de órden público de primera 
clase.

8.* De 690 guardias de órden público de segunda
ckae. . . , . ,

Art. 6.® Habm además un inspector especial, jete 
encargado de la fuerza necesaria para el servicio de las
a f u e r a s  y de las cuatro subinspecciones especiales que
también se crean, y  que se establecerán, una en la es­
tación del ferro-carril dei Norte, otra en la del Medio­
d í a ,  otra en Aranjuez y  otra en Alcalá de Henares y
de los 100 hombres destinados á auxiliar la policía ju ­
dicial y á prestar los demás servicios qua con  relación 
á esta fuerza se determinan en el art. 3.® del presente
decreto. ^

Art. 7.® La institución del cuerpo de Orden publico 
tiene por objeto:

1.® La conservación del órden público en esta capi­
tal V sus afueras.

2.® L a protección da las personas y  de la  propie-
dad.

3.® La vigilancia y auxilio necesario.? á la ejecución

y  cumplimiento de las leyes, reglamentos y disposicio­
nes de la autoridad, y  

4 ® La ejecución de los demás servicios especiales 
que tengau relación con los objetos anteriores o se so­
metan especialmente al cuerpo de Orden publico.

A rt. 8.® Los distintivos, armamento y equipo de los 
empleados y  guardias de Orden público se determina­
rán en e l ra la m en te  interior del cuerpo.

Los sueldos de los empleados y  guardias de Orden 
público en esta provincia serán los siguientes.

El je fe  de Orden público disfrutará el haber anual de
7.500 pesetas. . ,

Loe tres inspectores jefes el de 4.000 pesetas ea a
uno.

Los subinspectores 2.000 pesetas cada uno.
Loe inspectores de distrito 3.000 pesetas cada uno.
Loa jefes de distrito de la clase de subalternos 1. /oO

pesetas cada uno.
1.08 cabos de brigada 1.375 pesetas cada uno.
Los guardias de O rd w  público de primera clase 1.250 

pesetas cada uno.
Los guardias de Orden público de segunda clase 1.000

pe.setas cada uno.
Art. 9 ® Para ser admitido en el cuerpo en las clases 

de cabo y guardia de Orden público se necesita:
1.® Ser mayor de 23 años y menor de 4;i.
2.® Tener por lo ménos la talla de un  metro 677 m i­

límetros.
3.® Saber leer y  escribir.
4.® & r  licenciado del ejército, de la armada, de ia 

Guardia civil ó  del cuerpo de Oarabineros del Reino.
ó.® No tener nota alguna desfavorable en su licen cia  

absoluta, y  no haber sido pro^sado criminalmente; ó 
caso de haberlo sido, haber oiten ido absolución libre 
por sentencia ejecutoria.

Art. 10. Los 100 guardias de Orden público cuyos 
servicios especiales se determinan en el art. 3.® podrán 
ser elegidos libremente sin atenerse á las prescripcio­
nes del articulo anterior.

Art. 11. E l nombramiento y  separación de lo# em­
pleados de Orden público desde jefes de distrito de ia 
clase de subalterno# en adelante corresponde al minis - 
terio de la Gobernación, á propuesta del gobernador c i­
v il de la provincia.

Art. 12. El nombramiento y separación de los cabos 
de brigada y  guardias de primera y segunda clase cor­
responde al gobernador civil de la provincia.

Art. 13. Los individuos á (^ e  se contrae el artículo 
anterior no podrán ser separados del cuerpo de Orden 
público sino por causa de delito ó por virtud de expe­
diente gubernativo del que rciu lte la comLsion de una 
falta grave, ó tres leves de las q u e  se determinen en el 
f i la m e n to  interior.

Art. 14. El gobernador de la provincia procederá á 
la formación do un reglamento interior del cuerpo de 
guardias de órden público, sometiéndolo á la aproba­
ción del ministro de la Gobernación.

Art. 15. Queda prohibida, bajo la m is  estrecha res­
ponsabilidad de los jefes re.spoctivos, la asignación de 
los guardias de órden público á sorviciq^ particulares 
de ningún género, ó á otros cualesquiera que no tenga 
relación con la vigilancia y oonservacion del órden p ú ­
blico, al tíinor de lo prevenido en el presente decreto.
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PEDRO E L  VO LU N TAR IO
s o T tb  bikanert,

BSCHITA BXPaBSAMENTB PARA EL PBBIÓDICO 

LA INTEGRIDAD NACIONAL,
POR DON PASCUAL DE RIESGO.

{CoKiiMwao*.)

Sin titubear, dobló por la  calle do 0 ‘Reylli, salió por 
la puerta de Monserrat, tomó por la .l.lameda de Isabel 
II, y se dirigió á la calle de la Reina, ein encontrar por 
laa calles n i una sola persona más qne los serenos á 
aquella hora tan avanzada de la noche.

Se detuvo delante de la puerta de la casa de Tula 
Muño de Roldan, y  golpeó con fuerza.

— ¿Quién va? preguntó desde dentro-la  voz del por­
tero, sin abrir.

 Soy yo, Roque; abra V d., es urgente, tengo que ver
ahora mismo á la señora; abra Vd.

— ¿Es e l señor don Pedro? volvieron á preguntar des­
de dentro.

—Si, Roque, sí; abra Vd.
La puerta se abrió inmediatamente.
— Avise Vd. á la señora que estoy yo aquí, dijo Pedro 

eon naturalidad.
—Paede el Sr. D. Pedro subir si gusta, pues la seño­

ra está despierta.
— jCómo! ¿No se ha acostado aún?
— No, señor; acaba de llegar de casa de sus padres, á 

lo que creo.
Pedro no quiso oir más.
Se lanzó á la escalera, subió de dos en dos los esca­

lones, atravesó corredores y aposentos que conocía tan 
bien, y, sin hacer el menor ruido, sin llamar anadie, se 
presentó repentinamente en el dormitorio mismo de 
Tula.

La hermosa criolla estaba tendida más bien que sen­
tada en un sillón de bronce y  cuero, envuelta en un

O" a . r>.,v,pp,y, fíp Tnil nAHA(*i¿‘n -
tos setenta y  uno.— Amadeo.— El ministro de la G o­
bernación, Práxedes Mateo Sagasta.

En virtud de la organización dada al cuerpo de ór­
den público de esta provincia por real decreto de 20 de 
Febrero último, y  atendiendo á laa especiales circuns­
tancias qne concurren en el jefe da la sección del ex ­
presado ramo en el Gobierno de la misma D. Gregorio 
Valencia y Orús, teniente coronel de ejército, coman­
dante del 14,® tercio de la Guardia civil,

Vengo en nombrarle jefe de administración civil de 
tercera clase y del mencionado cuerpo.

A S A M B L E A  N A C I O N A L  F R A N C E S A -

SESIONES DEL 24 T 25.
Ite sesión celebrada por la Asamblea francesa el 24 

por la noche tuvo de notable algunas declaraciones enér­
gicas del Sr. Thiers, que logró dominar á la Cámara, 
apartándola de un terreno ardiente y peligroso en  las 
actuales circunstancias.

Tratábase del informe de la comisión nombrada para 
examinar la proposición del Sr. Arnaud, que ayer inser­
tamos, relativa á las disposiciones qne se deben tomar 
para conjurar los acontecimientos de París.

El Sr. Peyramont, presidente de la comisión, dijo 
que. después de haber oido á los alcaides de Paris, los 
comisionados habian querido ponerse de acuerdo con el 
jefe del poder ejecutivo, y , despnes de escuchar y me­
ditar sus palabras con  la debida atención, habian esta­
do unánimes en reconocer que, en las actuales circuns­
tancias, el discutir la mencionada proposición, tras de 
no traer ventajas, seria peligroso. Una palabra im pru­
dente puede tener las más graves consecuencias y  hacer 
correr torrentes de sangre. En vísta de estas conside­
raciones, los comisionados m egan ai Sr Arnaud que 
retire su proposición. (Viva agitación. La derecha y la 
izquierda manifiestan sentimientos opuestos contra­
dictorios.)

La proposición, añade el Sr. Peyramont, ha sido ins­
pirada por sentimientos conciliadores y eon esperanzas 
de paciicacion . Los comisionados están persuadidos de 
que esas esperanzas se realizarán mejor retirando la 
proposición que entregándola al debate parlamentario. 
(Movimientos diversos.)

El Sr. Thiers entró mientras que el Sr. Peyramont 
estaba en la tribuna. La agitación era grande, y m u­
chas voces gritaban ¡que termine la sesión! hasta ma­
ñana!

El Sr. Arnaud dice que no ccmprende la impacien­
cia de la Cámara con respecto á su proposición. Aca­
ban de decir que es una especie de sustancia inflama­
ble. Sin embargo, para retirarla seria preciso consultar 
á aquellos de sus colegas que. la han firmado con él. 
Por consiguiente, no puede decir en el acto cnál será 
su resolución.

El Sr. Thiers sube en seguida á la tribuna y  se res­
tablece el silencio. Suplico, dice, á todos los individuos 
de esta Asamblea, sea cualquiera su opinión y su par­
tido, que mediten bien sus palabras y sus actos. Todos 
deben estar persuadidos de la grave responsabilidad 
que nos imponen los acontecimientos.

Y o os diré, por lo  tanto; recogeos en vuestro inte­
rior; reflexionad maduramente; ahogad vuestras pasio­
nes y sacrtflcadlas al bien público, con  lo cual no dudo 
que vuestras resoluciones estarán dictadas por la aabi- 
(luría No creáis, sin embargo, que al gobierno le arre­
dra la publicidad; si se ordena la discusión, vereis que 
el gobierno no tiene nada que temer. Pero los aconte­
cimientos se precipitan de m inuto en m inuto, y os 
conjuro, si sois una Asamblea política , que votéis 
cuando la comisión os lo pida, pues de lo contrario, 
una palabra impremeditada puede ocasionar derrama­
miento de sangre.

Hav á veces en la política aúbito-s impulsos, senti­
mientos íntimos, á los cuales, aunque sean muy legí­
timos y honrados, es preciso re-sistir. Jueces sois de la 
situación y podéis exigirnos esplicaciones; pero os su­
plico que no nos las pidáis, porque el ardor del debate 
podría traer incalculables consecuencias. Si, por des­
gracia del país, empieza la discusión, ya vereis, os lo 
repito, que rib somos nosotros los interesados en el si­
lencio. (Sensación prolongada.)

El señor presidente de la Asamblea. — Como no se ha 
abierto discusión sobre la propuesta del Sr. Arnaud, no 
puede haber deliberaciones. El presidente de la comi­
sión so ha limitado á rogar al Sr. Arnaud que la reti­
re. Pero no se ha presentado informe, que es requisito
• 4 * .  .  . V I ........................................ - - - i «  i : - - . . - . : - -  TV ;
te, iá situación es la misma que al abrirse esta sesioQ. 
Mañana, los autores de la proposición ae habrán con­
sultado, y se decidirá

luntos, la Asamblea debería declarar que habian obra 
do como buenos ciudadanos.

Dióse lectura del artículo de la comisión sobre lo* 
magistrados, con  un  considerando por el cual acuerda 
la anulación de los decretos de 28 de Enero y 3 de F e­
brero de 1871 sobre la destitución de quince magistra­
dos. cuyo artículo al cabo fué aprobado, si bien con al­
gunas modificaciones de su  primitiva redacción, pro­
puestas por Mr. Dufaure.

E l pre.sidente leyó una comunicación del obispo de 
Versalles, anunciando que el martes 28 de Marzo cele­
braría honras fúnebres solemnes por lo ím nertos en la  
guerra; v despnes qne la Asamblea declaró que el 36 
celebraría dos horas de sesión pública, levantóse la de 
aquel dia.

blanco peinador, descompuesto el pelo y  tirado sobre la 
espalda, lim pio y  fresco el rostro, como si acabara de 
lavársele.

A  corta distancia de ella se veia, en el suelo, nn  mon­
tón  com o dé harapos, piezas de un traje de hombre, un 
enorme sombrero hongo viejo, y  una súcia peluea ru ­
bia, descompuesta y  revuelta.

En el momento de aparecer Pedro en el dormitorio, la 
mirada de Tula era vaga, espantada, y estaba clavada 
en aquellas repugnantes ropas de hombre, con el rostro 
apoyado en la palma déla  mano derecha, las facciones 
descompuestas, revelando todo en ella una honda pre­
ocupación.

A l pequeño ruido que hizo Pedro al entrar, levantó 
los ojos la  hermosa y los fijó urí instante en él.

No pudo contener un rapidísim o movimiento de es­
panto, de terror, pero instantáneamente se dom inó, im­
puso á su  rostro una serenidad inaudita y  se puso en 
pié.

— ¡Pedro! Tú, aquí, á estas horas; ¿qué quiere decir 
esto? exclam ó como sorprendida, con la mayor nat ira- 
lidad.

El de Pozoblanco se habia cruzado de brazos y la con­
templaba de hito en hito, de un modo terrible.

Miró las ropas de hombre amontonadas cerca del si­
llón do Tula, y  respondió á¡aspreguntas de aquella con 
otra por su  parte.

— ¿Qué es eso? la dijo con voz sorda.
Tula sostuvo su mirada sin pestañear.
— Estoy en mi casa, dijo con firmeza.
 ¿Qué es eso? repitió Pedro, comenzando á exaspe­

rarse.
—Soy viu(3a, soy libre y  no tengo que responder á 

nadie ni á nada, contestó secamente.
— ¿Ni á esto? dijo Pedro dando dos pasos hácia ella y 

presentándola la sortija del ñañigo.
Tula la miró impávida.
— No comprendo esta comedia, le contestó, mirándo­

le á los ojos con firmeza.
— ¿Ni á esto? rejiitió Pedro tirando á ana pies una 

bolsa de seda repleta de monedas.
A l chocar contra el m árm ol del pavimento las ma­

llas de la bolsa estallaron, partióse aquella en dos y  un

Abierta la sesión del 25 cerca de las tres de la tarde, 
se puso á la órden del dia el proyecto de la ley relativo 
á la magistratura. Mr. Thiers interrumpió por un mo­
mento la discusión para rogar á la Asamblea invitara á 
la comisión de los 15 i  reunirse al instante con el go­
bierno, á fin do comunicarles despachos importantes: 
la comisión, en efecto, retiróse inmediatamente, y 
Mr. Picard dió lectura de un telégrama que acababa de 
recibir de Lyon, con la órden dol dia que el general que 
manda en aquella plaza acababa de dirigir al ejército.
D i ó s e  un voto de gracias á la  guarnición de Lyon y al
general Conoin, y continuó el debate sobre la inam ovi- 
lidad de la magistratura.

A  este sucedió el de la proposición de Mr. A rn au d . 
quien en vista (3e los sucesos que han tenido lugar en 
Paris, y  que la han hecho inútil despnes de su presen­
tación la retira. Entonces Luis Blanc, á nombre de los 
diputadosde París, anuncia que nn edicto firmado por 
los alcaldes y adjuntos de París, llama á los electores á 
votar el dia 26 un consejo municipal, añadiendo que se 
seguían grandes peligros de retardar las elecciones de 
que se trataba, y que ordenándolas los alcaldes y  ad-

Es cariosa la siguiente tabla de las quielgas ocur­
ridas en los Estados-Unidos durante el año de 1870, 
que han publicado algunos periódicos:

Alabama 31 quiebras por valor de 788,000 pfs.
Arkansas 4 quiebras por valor de 22,000 pfa.
California 60 quiebras por valor de 2.423,000 pfs. 
Connectieut 63 quiebras por valor de 1.830,000 pfa. 
Delaware 14 quiebras por valor de 197,000 pfs. 
D istrii^ o f Oolumbia 5 quiebras por valor de 23,000 

pfa.
Florida 7 quiebras por valor de 91,000 pfs.
Georgia 98 quiebras por valor de 1.403,000 pfs.
Illinois 214 quiebras por valor de 5.919,000 pfa.
Indiana 86 quiebras por valor de 960,000 pfs. 
low a 67 quiebras por valor de 733.000 pfs.
Kansas 45 quiebras por valor de 504,000 pfa.
Kentucky 75 quiebras por valor de 1.194,000 pfa, 
Louisiana 30 quiebras por valor de 1.886,000 pfs.
Maine lOÓ quiebras por valor de 1.374,000 pfs. 
Marylandia 58 quiebras por valor de 1 383,000 pfs. 
Massachusetts 267 quiebras por valor de 7.598,000 

pfs.
Michigan 168 quiebras por valor de 3.227,000 pfs. 
Minnesota 43 quiebras por valor de 568,000 pfs. 
Mississipi 24quiebras por valor de 296.000 pfa. 
Missouri 115 quiebras por valor de 2.281,000 pfa. 
NebrascaS quiebras por valor de 152,090 pfs. 
New-Hampshire 40 quiebras por valor de 261,000 pfs. 
New-Jersey 93 quiebras por valor de 1.121,000 pfs. 
N ew -York (excepto la ciudad N. York) 388 quiebras 

pqr valor de 5  692,000 pfs.
North Carolina 31 quiebras por valor de 738.000 pfs. 
Ohio 266 quiebras por valor de 7.956.000 pfa. 
Pennsylvania 418 quiebras por valor de 10.983,000 pfs. 
Rhodo Island 23 quiebras por vatór de % 8,000 pfa. 
South Carolina 21 quiebras por valor de 315,000 pfs. 
Tennessee 31 quiebraspor valor de 821,000 pfa. 
Territorios 5 quiebras por valor de 150,000 pfs.
Tejas 28 quiebras por valor de 1.007,000 pfs.
Verm ont 35 quiebras por valor de 537,000 pfs. 
Virginia 76 quiebra.? por valor de 1.178,000 pfa. 
W iscoiisin 7 4 quiebras por valor de 1.107,000 pfa. 
Total 3.121 quiebras por valor de 67.669,000 pfs.
En el año 1869 hubo 2,381 quiebras, cuyo total repre­

senta la suma de 53.684,000 pfa., de modo que ha habi­
do un aumento notable así en el núm ero de quiebra# 
como en las cantidades que representan. No así en las 
eíUÍIas énla^preéeíenl'é Ya?fá)y éO-
mo sigue:

Nueva Y ork y  Brooklin en 1869, 418 quiebras por v a ­
lor de 2L370,000 pfs.

Nueva York y Brooklyn en 1870, 430 quiebras p o iT * - 
lor de 20.573,000 pfa.

mundo de onzas de oro rodaron por el suelo, á los piés 
de Tula.

— ¡Acabemos la farsa! d ijo  la hermosa con extrema 
im pavidez, sonriendo con sarcasmo, y  sin dejar de mi 
rar á Pedro fijamente.

— ¡Farsa! repitió éste. ¿Farsa? Te conozco bien:' eres 
siempre la misma, ¡miserable! Tu asesino ha m uerto...

Tula no pudo contener un imperceptible movimiento 
de terror.

— T  tú  váa á morir también, ahora mismo, á mis 
manos.

T  m etió la mano en el bolsillo, en busca de su re­
wolver.

Ahora fué cuando Tula se crnzifc de brazos, se quedó 
inmóvil y  se sonrió con indecible desprecio.

— ¿.Asesinarme?, dijo serenamente, mirándole sin pes­
tañear; ¿en mi misma casa? ¡Cobarde! Eres en todo
digno.......

— ¡Tula!
— ¡Bandido! A quí me tienes; dispara; mira si tiemblo 

ante tí.
Y  le desafiaba con su actitud, no com o una mujer va­

lerosa, sino com o pudiera hacerlo un hombre de hierro.
Pedro, espantado ds tanta audacia, subyugado por tan 

increíble serenidad, dió dos pasos atrás, siempre con el 
rewolver en la manc>.

— Dispara, cobarde, dispara, miserable. ¿Qué te  detie­
ne? insistió ella provocándole.

El de Pozoblanco casi temblaba de rábia, de emoción, 
humillado en el fondo de su  corazón por el valor de 
aquella terrible mujer.

— Esas ropas ban sido ta  disfraz esta noche, lo  com­
prendo bien, dijoj al fin; el ñañigo fue pagado por t í 
para asesinarme; tú  estabas en la calle espiando mi 
grito de agonia, ¿no es cierto?

 Todo es cierto, contestó ella con un cinismo espan­
toso ¡oh! mátame: la partida es tuya: asesina á la mu­
jer á quien tin dia tanto amaste; es la última infamia 
que te resta cometer, y te creo muy capaz de ella. No 
temas que llame á mis criados ni que dé un grito de so­
corro; deseo morir, y  la muerte recibida de tu  mano 
será ya para mi el supremo bien, ¡infame! ¡Dispara! 
¿Qué te  detiene? A sí, Chucha jamás será tu  esposa, ¡ja -

Dice el Diario de Barcelona, que el sábado 25 se v e ­
rificó la reunión de obreros que se anunció el día ante­
rior. Según se nos h s  dichos, pronunciáronse en ella 
discursos politifco-sociales en general de color muy su­
bido. Atendido el gran número de individuos que la 
clase obrera cuenta en Barcelona y  sus contornos, la 
concurrencia, de la que formaban parte muchas m uje­
res, no pareció considerable i  las personas que tuvieron 
ocasión de ver este meeting ó  sesión pública al aire li­
bre, Empezó después d é la s  nueve de la mañana, y pa­
sada la primera hora, á medida que el tiempo iba tras­
curriendo los asistentes desfilaban paulatinamente; de 
suerte que el número de oyentes que tuvierou los ú l­
timos oradores era ya m uy reducido comparado con el 
de los que habia en un principio. La reunión quedó 
completamente disuélta á eso de la una de la tarde, sin 
ocurrir novedad particular.

máa! porque la  conozco bien: ella no se casará nunea 
con el asesino de su hermana, aunque la cueste la vida. 
¡Mátame ahora 1 

Y  sonreía implacablemente, desafiándole, presentán­
dole su  peeho.

Pedro comprendió el abismo sin fondo en que estaba 
próximo á caer.

La voz de Tula, sus pslabras, su  actitud, los re­
cuerdos del pasado evocados por ella, el nombre de 
Chucha pronunciado allí, todo produjo eu él un es­
traño efecto, obróse una rara revolución en todo su 
sér, y  arrojando lejos s í el rewoWer, cubrióse el ros­
tro con Iss manos, espantado de aquella m ujer, espan­
tado de sí mismo; y dejándose caer en un sillón, pror­
rumpió en sollozos de rabia al reconocerse vencido por 
una mujer.

A llí el hombre titubeaba, retrocedía, lloraba.
L a mujer le empujaba al asesinato, le escitaba al cri­

men, y  le presentaba im pávida su pecho para que aca­
base de cometerle.

Pero, al ver caer á Pedro en el sillón, al verle arrojar 
el rewolver, cubrirse el rostro conlas manos y sollozar, 
aquella terrible é incomprensible m ujer se sintió á su 
vez desarm ada....

Sus brazos cayeron lánguidamente á lo largo de au 
cuerpo.

Sus ojos bellísimos perdieron el aire de ferocidad que 
ostentaban, el tinte de la rosa coloreó un instante su 
rostro encantador, y una estraña emoeion, mezcla de 
amor, de compasión y de arrepentimiento, se apoderó 
de toda ella, dominándola completamente.

Rápida en su  pensamiento como toda naturaleza ar­
diente y privilegiada, com o todo corazón grande, áun 
en sus estravíos, corrió al sillón de su primo, se dejó 
caer de rodillas ante él, dobló la liermosa cabeza, y jun ­
tando sus dos manos, en actitud suplicante murmuró, 
sollozando á su vez, pero de amor y de arrepentimiento:

 Pedro, Pedro m ió de m i corazón, ¡perdóname!
Y  dejó caer su cabeza sobre las rodillas de su primo.
É l de Pozoblanco quiso separarla suavemente de sí.
— ¡Perdóname! murmuró ella, por segunda vez, en 

un prolongado sollozo.

A  aquella voz en otro tiempo tan amada, á aquella sú­
plica, á aquel llanto, dejó caer una de sus manos.

Tula se apoderó de ella, la cubrió de l^ r im a s , y la 
llevó sobre su  corazón.

— ¡Gracias, Pedro m ió, gracias! murmuró con indeci­
ble ternura; deapues de lo que ha pasado esta noche, 
comprendo que ya no puedo inspirarte máa que horror,
me resigno; sí fuera posible....... ya que no me ames......
ya que me aborrecieses^...

— ¡Tula! dijo el de Pozoblanco, contemplándola á sus 
piés; todo lo perdono y todo lo  olvido; yo  no te  aborre­
ceré nunca......

 ¿Serias capaz de amarme aún algún dia?....
—No, contestó Pedro poniéndose en pié; entre nos­

otros dos estarán siempre dos cadáveres; has querido
asesinarme......

— ¡Te mataba porque te amaba aún más que nunca! 
esclamó Tula en un grito de angustia indescriptible, 
juntando sus manos crispadas y  levantándolas hácia Pe­
dro en actitud suplicante.

 ¡Y yo amo á otra ya! dijo sin piedad e l de Pozo-
blanco, para matar toda esperanza en aquel terrible co­
razón.

Tala se puso de golpe en pié.
 ¡Vete, le dijo señalándole con ademan terrible ¡a

puerta, vete! No quiero olvidar que te debo la vida; 
vete ya!

Pedroreeogió tranquilamente su  rewolver, se dirigió 
á la puerta y  salió.

A l sentirle cruzar el corredory bajar la escalera, Tula 
se estremeció.

— ¡Adiós al amor, adiós para siemprel m urm uró con 
voz sorda; esta noche concluyó la mujer; esta noche 
empieza la cubana. T o  me sentía inclinada á encerrar 
todo m i sér en ese hombre. ¡Dios no lo ha querido! De 
hoy en adelante, no hay amor, no hay familia, no hay 
nada! ¡No pertenezco más que á m i patria y á la ven­
ganza! A  la patria y á la venganza les ha de llegar su 
hora también. ¡Espetemos!

(Se conlinmrá.)

Ayuntamiento de Madrid
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Madrid 29 de Marzo de 1371.

Es u na verd a d  h arto  doloro.sa, p ero  de tod o  p u n ­
to  in n eg a b le , q u e  e l tem or  de  p róx im os  trastornos 
ó  lo s  trastornos m ism os v a n  siendo la  situación  
n orm al d e  este desven tu rado pa ís. K o  h a y  a ñ o  en 
qu e n o  h a y a m os d e  d ep lorar u n a  ó  varias a ltera­
c ion es  d el ú rd e n  p ú b lico  segu id as d e  otras tantas 
sa n g rien ta s  lu ch as: n o  h a y  m es, n o  lia y  siqu iera 
d ia  en  q u e  n o  lle g u e n  h asta  no.sotros noticias a la r ­
m antes, ru m ores sin iestros de  a lg u n a  c o i^ p ir a -  
c ion  q u e  se u rde , d e  a lg ú n  levantam iento q u e  se 
prepara . Ora son  los  carlistas lo s  qu e , seg ú n  se 
d ice , qu ieren  sa lir  a l  ca m p o  .de ba ta lla  ex cita n d o  
liipÁ stitam ente e l sentim iento re lig io so  de las m a ­
sas p a ra  lanzarlas p o r  u n  ca m in o  i le g a l  y  lle n o  de 
p e lig ro s  y  h acerlas serv ir d e  in stru m en to  para lo ­
g ra r  lo s  fines de  sn  p o lít ica ; ora  son  lo s  repub li­
ca n o s  los  qu e , en  sentir d e  a lgu n os , se aprestan  & 
im p on er  p or  la  fu erza  la s doctr in as q u e  eu  e l de­
bate p a rlam en tario  n o  h an  sa lido v en ced ora s , v a ­
lién dose  para  e llo  de  la  m u ch ed u m b re  proletaria  
de los  g ra n d es  cen tros , cu y o s  in stin tos socialistas 
les  es fo rzoso  h a la ga r. E l h ech o  es qu e , realícense 
ó  n o  esos tem ores, una  a larm a sucede á  otra  a lar­
m a , y  p o r  m ás qu e parezca  p a ra d ó g ica  la  expre­
sión , estam os en  e l ca so  de  sostener q u e  la  anor­
m a lidad  es e l  estado n orm al d e  España.

N o ten em os p o r  qu é m anifestar cu á n  funestas 
son  para  lo s  in tereses m ateriales y  m orales del 
pais las con secu en cia s q u e  indispensable!|jpnte ha 
de  p rod u cir  esta ansiedad con tin u a . E l estado d e  
nuestro co m e rc io , d e  nuestra in dustria , y  áu n  de 
nuestra  a g r icu ltu ra  p o r  una p a r te , y  p or  otra 
la  descon fianza q u e  reina en  e l m u n d o  p o lít ico , 
e l descon ten to g en era l qu e es su  com pa ñ ero  inse­
pa ra b le , y  la  an arqu ía  m ansa  que, seg ú n  e l señor 
R ivero , n os  d ev ora , lo  están proba n d o  m ejor que 
cuantas consideraciones pu d iéram os a d u cir  en  
a p o y o  d e  nuestro a.serto.

C ontra lo  qu e • esperábam os, e l  restablecim ien to 
del tron o , la  e le cc ión  de rey  n o  ba n  bastado á  sa­
carn os  d e  esta an arqu ía  dep lorab le . N osotros, qu e 
n o  p o r  sim patías h á c ia  la  person a qu e n os  era  des­
co n o c id a , sino p o r  a m o r  á  la  in stitu ción  de qu e 
siem pre h em os sido  acérrim os partidarios , ven i­
m os prestando la  ayu da  de nuestras déb iles fíierzas 
á  la  o b ra  lev an ta d a  p or  la s  Córtes Constituyentes, 
sentim os co n  toda nuestra  a lm a  qu e e l G obiern o 
de  S. M -, ad optan do una actitu d  m ás conservadora  
y  m ás en érg ica , n o  h a g a  im posib le  tod o  con a to  de 
rebelión  y  a ca lle  d ees ta  m anera  p a ra  siem pre esos 
fa tíd icos ru m ores q u e  dañan de m u erte  á  una si­
tu a c ión  política .

H o y  se asegu ra  qu e y a  n o  son  .solamente los  
carlistas , q u e  y a  n o  son  los  rep u b lican os so lam en ­
te los  q u e  se aprestan  a l com ba te , las q u e  después 
de h a b er  s ido  derrotados en  la  lu ch a  le g a l, quieren 
a h ora  ap elar á la  lu ch a  d e  la s arm as para  derri­
b a r  las in stitu cion es libera les , a q u e llos  y  estos 
para  d erribar  la  in stitu ción  m on árqu ica ; h o y  son  
to d o s , rep u b lican os y  carlistas, partidarios d e  la 
soberan ía  p op u la r  y  del d erech o  d iv in o , unidos 
a y e r  p o r  un  lazo  in iñ ora l, los  que, a l d ec ir  d e  los  
alarm istas se h an  co a llg a d o  n uevam ente  para  lan - 
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c iv il q u e  .seria p recu rsora  d e  otras g u erra s  c iv iles , 
en  la  h ipótesis de qu e tr iu n faran , para  fu ndar un 
p od er  qu e seria  destru id o p or  o tra  n u eva  coa lic ión . 
.  , ,^ o  sabem os si la s  p red iccion es  de m u chos, si lo s  
deseos y  lo cu ra s  de a lgu n os  se lle g a rá n  á realizar. 
H oy  se d ic e lo  q u e  se d e c ía la  v ísp era  d el 22  de J u ­
n io , lo  qu e se decia  en  los  ú ltim os m eses del re in a ­
d o  d e  d oñ a  Isabel II, lo  q u e  se h a  ven id o  d iciendo 
constan tem ente antes de qu e se reelizaran  los  tras­
torn os  y  los  a ctos  crim in a les qu e se h an  com etido  
después desde los  suoe.sos de Cádiz h asta  e l asesi­
n ato  d e  I). Ju an  Prim .

Es in n eg a b le  qu e tod os esos rum ores siniestro.® 
n o  carecen  n u n ca  d e  fu n d a m e n to , y  qu e aq u í 
particu la rm en te  h a y  gérm en es poderosos de des­
órd en . N osotros éram os los  p rim eros en  recon ocer  
lo s  v ic io s  de q u e  ad o lecía  la  ad m in istración  del 
Sr. G on zá lez  B ra v o ; p ero  tem íam os e l m ov im ien to  
re v o lu c io n a r io  p o r  lo s  gérm en es d e  reacción  y  de 
an arqu ía  q u e  h ab ía  de contener. La revo lu ción  se 
lle v ó  á  e fe cto , y  re ju ven eció , n uevo F austo, e l de­
cré p ito  ca r lism o ; y  la  a n tig u a  d em ocrácia , n o  sólo  
m ostró  su  deseo de institu ir la  repú b lica  federal, 
sino q u e  d escu b r ió  lo s  elem entos socia listas qu e 
ocu lta b a  en  su  sen o  y  qu e h o y  n os  asustan á 
todos.

K o  h a y  reacción  posib le  en  este pais p o r  v io len ­
ta  q u e  sea  qu e n o  lleve  en  sí m ism a e l g é rm e n  de 
una revo lu ción  fu tu ra , así c o m o  n o  h a y  revolu ción  
p o r  desenfrenada q u e  parezca  qu e n o  dé  c a lo r  y  
v id a  á  lo s  e lem entos reaccion arios . A u n qu e n ues­
tras id ea s conservadoras y  nuestro a m or á la  l i ­
bertad  con stitu c ion a l n o  nos a lejaran  tanto d e  la  
re a cc ió n  y  d e  la  revo lu c ión , lá s  od iaríam os p o r  las 
con secu en cia s con tra ria s qu e habrían  de  p rod u cir , 
y  desearíam os u n  g o b ie rn o  fuerte  q u e  asegu ran do 
e l órden  p ú b lico  m a ta ra  la s  ten den cias extrem as 
y  desvaneciera  p o r  con s igu ien te  esos tem ores de 
trastorn os qu e son  m a y or  p e lig ro  qu e los  trastor­
n os  m ism os.

L a  leg a lid a d  existente p o r  e l  m ero  h ech o  d e  es­
ta r  estab lecida , representa e l órden  y  eon  e l orden  
lo s  intereses socia les  m ás caros a l pa is. No es, co ­
m o  v erá n  nuestros lectores, un  en tu siasm o c ie g o  
s in o  u n  razon ab le  y  p ro fu n d o  con ven cim ien to  de 
qu e as í con v ien e  a l b ien  p ú b lico  l o  qu e n os  lleva  á 
darle  n uestro  a p o y o  y  á desear qn e se sosten ga . 
E l G ob iern o  debe cu id a r  de q u e  desaparezca e l fe ­
n óm en o  de qu e la  an orm alidad  sea n orm al, de que 
se  tran qu ilioen  los  án im os, de qu e sea  posib le  la  
prcBperidud en  España.

Si los  carli.átas, s i los  rep u b lica n os  se  levan tan , 
su  d eb er  es rep rim irlos  c o n  en erg ía : n o  le pedim os 
la  arb itrariedad  para  com b a tir  la  reacción  y  la  
d e m a g o g ia ; le  p ed im os solam ente firm eza  dentro 
de  la  le y , en  la  seg u rid a d  de qu e esta firm eza es 
m ás qu e su ficien te para  sa lv a r  las instituciones p o ­
lít ica s  y  para  im ped ir  tod o  ataque á  las in stitu cio ­
nes socia les.

E n e l m om en to  cr ít ico  á que h em os lleg a d o , 
esto es l o  qu e m ás im periosam ente se necesita, y  
lo  q n e  tod os  y  p r in cip a lm en te  las clases con serv a ­
doras tienen  e l d erech o  de  e x ig ir  á los  g ob ern a n ­
tes.

-Yyer insertam os a lgu n os  párrafos d e  un  articu lo  
qu e acerca  d e  la  In tern a c io n a l  p u b licó  u n o  de 
nuestros co le g a s , lla m a n d o de paso la  atención 
h á c ia  este p u n to  d el cu a l nos o cu p a m o s  h o y  eu 
lu g a r  preferente. Su g ra ved a d  y  s u  interés nos 
m u eve á  rep rod u cir  aq u í lo  q u e  a ce rca  del m ism o 
escr iben  varios de nuestros co le g a s , en tre  e llos  la  
lib era lis im a  Ib e r ia .

L a  P d U ic a  le  ded ica  un  a rticu lo  ed itoria l en 
qu e después d e  referir lo  o cu rrid o  en  P a r ís , y  el 
ca rá cter  con  qu e a llí se h a  presentado la  I n t e r ­
n acion a l, á l c e l o  s igu ien te :

«Ahora bien; ea Inútil que los interesados directa <5 
indirectamente en ello nieguen que hay ea  España 
agentes de esa funesta asociación que organizó el yer­
no de LUt, el propagador dé la s sociedades cooperati­
vas, que estiende por todas partes las férreas maltas 
de su red tenebrosa j  desesperada ludia  persistente pa­
ra volar el edificio social que ya tiene minado.

El gooierno debe saber esto, lo sabe de s^ u ro ; á la 
presencia en España de esos agentes es debida la agita­
ción producida entre los obreros de Valencia, de que va 
el sábado nos ocupamos, com o á ella se debieron asos 
chispazos que el año pasado saltaron en Cataluña, en 
form* de amenaza de subida en los jornales, en Cádiz 
con la huelga de los panaderos, y ahora mismo, an­
teayer, en-Barcelona la reunión del tiro de palomas, 
donde se ha perorado en socialista, exaltándose las áni­
mos de tal modo que, amotinados los obreros, se agol- 
(«ro n  eu grupos amenazadores junto á una fábrica s i­
tuada en ias inmediaciones de la capital del antiguo 
Priucipado. apoderándose de un contramaestre, arras ■ 
trándolo y causándole cuatro heridas, una de ellas de 
gravedad.

Pero no es esto solo; las fabrlleq ciudades de Valencia 
y  Barcelona no son la® únicas en que han sentado aus 
reales y ejercitan su letal iníluja los mandatarios de La 
¡nlernacioKsi; no, en Madrid mismo trabajan por aluci­
nar á loe trabajadores, y  ayer continnaron en los cláus- 
tros de San Isidro sns conferencias, defendiéndose por 
varios ciudadanos y con aplauso de todos ios circuns­
tantes el derecho al trabajo y la necesidad de prescin­
dir de todo respeto á la propiedad de las clases que eu 
au jerga llaman privilegiadas.

La propaganda sigue, pues, eu auge y  tenemos el 
deber de señalar sus progresos para que el gobierno los 
observe y  los vigile atento, atajándoles por los medios 
que las leyes permitan, á fin de evitar suceda lo que en 
Francia, donde cinco años há empezaron lo mismo los 
obreros de seda de Lyon, siguieron los de Mulhou.se, 
después los de Marsella, más tarde los de Paria, y en el 
afio anterior tos que trabajaban en las fábricas Bchnei- 
der, que sumaban más da 40.000 hombres.

Hasta que los periódicos ingleses examinaron el ca­
rácter de estaa manifestaciones y asombraron al mundo 
con la revelación de que existia La Intenutcionnl, fun­
dada sobre el principio do negación del derecho de pro­
piedad, como medio el más á propósito para la anula­
ción de toda autoridad y la instalación de la república 
socialista, no se snpo ó  no se quiso dar importancia á 
esta sociedad y á ¡as convulsiones aisladas ó  indepen­
dientes al parecer que producía; pero en la hora de la 
suprema crisis ya la vemos clavar au sangrienta gár­
rula zarpa en las entrañas palpitantes de la dísuelta so­
ciedad francesa.»

E l  T iem p o  e scr ib e  sob re  el m ism o  asunto lo  
qu e  s ig u e :

«Nosotros, quecreem osquo debenhacorsctodo género 
de sacrificios para que el pueblo au instruya, porque 
un pueblo ignorante no es apto para ol ejercicio de la 
übortad ni para contribuir al de.sarrollo de los grandes 
intereses de las sociedades modernas, nos declaramos 
contrarios á c.sas reuniones políticas, donde se discuten
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nes más payorosas j  comphCQdas, resoLviundolas con 
un criterio anti-social.

Mentidos patriota®, explotadores de la credulidad p o . 
polar, hacen su agosto, eomo vulgarmente se dice, y 
trafican indiguameute con  los scntimiuotos de la mul­
titud, dócil instrumento, eu circunstancias dada®, de 
los agitadores revolucionarios.

La instrucción que nosotros queremos para las clases 
populares es una instrucción sólida, provechosa, basa­
da en la.® doctrinas morales y religiosa®, tao  olviduda.s 
hoy y  tan anatematizadas por osa fracción atea, que ha 
logrado una representación en In actualidad política.

Esas asociaciones á donde se congrega al pueblo para 
alimentarlo con  materias indigesta®, donde se pervierte 
la razón y se la extravia, lanzándolo en una senda que 
conduce al abismo más insondable, darán sus resulta­
dos destructores, los estáu dando ya pues, por desgra­
cia, son visibles las señales de Incom pleta subversión 
del órden moral en esas clases, diguas de los mayores 
y más desinteresado® cuidados.

Hemos dado la voz de alerta, y repetímos nuestra 
leal excitación al Gobierno, y  principalmente i  las c l i ­
ses conservadoras.»

P o r  ú ltim o , L a  I b e r ia  d a  la s  s ig u ie n te s  n o ti­
c ia s  sob re  los  e fectos qu e están p rod u cien d o  en los  
o b re ro s  los  trab a jos  de la  espresada sociedad :

«Noticia® particulares de Barcelona nos comuoican 
que los obreros de aquella ciudad, escitailo® por los 
agent 'S de La Inltmacicmal, tuvieron el sábado una 
g;ran reunión y acordaros declararse en huelga desde el 
lú n cs .A  consecuencia de esto, grupos nomerosos de 
obreros se situaron ayer dom ingo al medio dia en las 
inmediaciones de la fábrica de lo® Sres. Batlló, qne está 
establecida en el ensanche de la ciudad.

A i parecer un mayordomo de dicha fábrica quiso con ­
vencerles de lo  errados qua iban, y les manifestó que 
eran instrumento de planes extranjero® y de agentes 
reaccionarios; pero la turba se arrojó sobre el infeliz que 
tan sensatamente trataba de convencerles, y  causándo­
le cuatro heridas, uua de ellas de gravedad, le arrastra­
ron por las calles: como el gobernador civil se hallaba 
ausentede Barcelona con  m otivo de haber hecho una 
escursion al santuario de Monserrat, dióse aviso de lo 
que ocurría al secretario del gobierno civil, que estaba 
encargado del mando d e 'la  provincia, y éste, después 
de conferenciar con  el espitan general para que dispu - 
siera la fuerza que pudiese necesitarse, se constituyó en 
el lugar de la ocurrencia con el juez de primera instan­
cia del distrito, llevando consigcrla fuerza de la G uar­
dia civ il de que por el pronto pudo disponer, reducida 
á un teniente y  seis guardias.

La actitud de los grupos, que craeian por momento®, 
pareciendo tomar cierto carácter hostil, y  el aviso que 
recibió el gobernador interino de que querían detener 
su carruaje, le hizo pedir refuerzo á la tropa del ejérci­
to situada en el edificio cercana de la nueva Universi­
dad, y con  la presencia de una compañía de cazadores, 
ocho caballos del ejército y  otros ocho ó diez de guar­
dia® civiles hizo despejar la multitud, que so dispersó 
sin más incidente.

La noche del domingo al lunes se ha pasado con 
tranquilidad en Barcelona, y n jh a  vuelto á reproducir­
se e l menor síntoma de trastorno. Las autoridades es­
tán dispuestas áobrar con energía, y el ja ez  instruye el 
sumario.

Hace ya tiempo, desgraciadamente, que vemos á los 
obreros de Barcelona por mal camino.

Estas grandes masas, que en tiempo d é los modera­
dos no se atrevían á re.spirar siquiera, y  que veían im ­
pasibles é indiferentes los males del pais, hoy se avie­
nen a ser instrumentos serviles de voluntades extranje­

ras y de planes reaccionarios, trabajando eon su actitud 
en contra de la libertad de que tanto blasonan por pa­
labra, pero que tanto combaten por obra.»

N o es m a lo  qu e L a  I b e r ia  r e con ozca  y  confiese 
qu e  cu a n d o ha im perado en  E spaña e l p r in cip io  de 
au torid a d , q u e  hace tres añ os an da p o r  los  su elos, 
esas g ra n d es  m asas n o  se  a trev ían  n i á  resp irar s i­
qu iera , y  h o y  s e  a o ien en  á  s e r  in s tru m en to s  s e r ­
v i le s  de vo lu n ta d es  e x tr a n je ra s .  L a  con fesión  es 
preciosa  en  los  lá b io id e  n uestro  ca le g a . Eso p ru e ­
b a  q u e 'cu a n d o  e l  G obiern o g o b ie r n a  y  la  au tori­
dad  m a n d a , se  con tien en  los  desbordam ien tos qu e 
á favor d e  la  lib ertad  b u lla n g u e ra  y  de lo s  d ere ­
ch os  in d iá cu t íb l6  am enazan  a h o g a r  á  la  sociedad  
e u á u s  cen a gosa s  a g u a s . Si lo s  progresistas acos- 
tu m brarau  á  ap rovech ar la s  le cc ion es  de la  e sp e - 
r ie a c ia , a lg o  pod ría n  ap ren der en  este e locuen te 
h echo.

E l derech o  d e  reun ión  y  d e  asocia ción  se n ieg a  
ó  se im pide co n  estorbos d e  tod o  g é n e ro  á  la  Ig le ­
sia , y  en cam b io  se fa c ilita  su  e jerc ic io , se p ro teg e  
y  ayu da  co u  la  p u b licid ad  qu e n ecesita  tod a  p ro ­
p a ga n d a , á  los  en em igos de las bases fu ndam en ­
ta les de toda  sociedad .

L a Ig lesia , c u y o  ú n ico  fin  es m ora liza r , n o  tiene 
la  lib ertad  d e  usar ciertos derech os c o n s titu c io n a ­
les p a ra  e l ob je to  d e  su  in stitu ción , m ien tras lo s  
e n e m ig o s  d e  la  propiedad , d e  la s leyes qu e la  g a ­
rantizan  en  sus varios acciden tes, y  lo s  d e l rep oso  
p ú b lico , pu eden  con g reg a rse  p a ra  in filtra r  en  la s 
m asas ig n ora n tes  e l v iru s  co rro s iv o  del soc ia lism o  
en cen dien do su  ód io  y  su  co d ic ia  con tra  la® clases 
acom od ad as, y  p red ispon iéndolas á  sucesos an á­
lo g o s  á  los  d e  París.

Es s in g u la r  lo  qu e pasa entre n osotros. Es seg u ­
ro  qu e la  au toridad  haría  e v a cu a r  instantánea­
m ente cu a lqu ier  lo ca l en  q u e  se con sp irara  para 
h a ce r  ro b o s  ó  se su g iriera  a l au d itorio  la  m ejor 
m a n era  d e  com eterlos , con v en c ién d o lo  d e  qu e en  
e llo  e jercitaba u n  perfecto  d erech o . Y  sin  em b a r­
g o ,  la  au torida d  to lera  q u e  se p red iqu e la  doctrina 
de  q u e  la  p rop ieda d  es un ro b o , q u e  los  capitalis­
tas deben  ser desposeídos en  fa v or  de lo s  jo r n a le ­
ros, y  qu e se cree  eu  los  cora zon es sen cillos  é  i g ­
n orantes de estos, ód io  en  vez d e  g ra titu d  á  los 
qu e les  dan  pan  en  fo rm a  d e  sa lario . Es inm ensa­
m en te  m ás g ra v e  e l in crem en to  de u n  m al cu y o s  
e x tra g o s  pueden  a lcanzar á  toda  la  n ación , que 
un  cr im e n  a islado con tra  la  p rop ied ad : este se 
hnpide hasta en  e l p e r io d o  de in cu b a e iou , y  el 
o tro  se a lien ta  y  se tolera.

L as re lig iosa s  son  lanzadas d e  sus con ven tos, 
pu es no pa rece  sino que m olestan  basta  sus rezos; 
la s  com u n id ades de  regu la res  se sienten  am enaza­
das si in tentan  constitu irse; pero  las sociedades 
so c ia lis ta s  p u ed en  desde San Isidro, ed ificio  del 
E sta d o , ex cita r  im punem ente á  la s tu rbas á  qu e se 
la n cen  á  la liqu id ación  so c ia l  y  derribar  la  tiran ía  
d el cap ita l y  arru in ar á  sus poseedores, p o r  e i d e ­
lito  d e  h aberlo  a cu m u lad o co n  e l  tra b a jo  y  el 
a h orro .

N ada m ás n atu ral en  lo s  tiem p os q u e  corren  s i­
n o  qu e este s irva  Je bo tín  á  los  qu e od ian  e l t r a ­
b a jo , para prem iar de a lg ú n  m od o  su  am or á  la 
l ib erta d , ú n ico  títu lo qu e pueden  a d u cir  para  ser 
escuchados. N osotros só lo  decítüos q u e  v iv a n  la  l i ­
bertad y  el p ro g re so  y  la s au toridades qu e asi lo
com nrenden , y  toleran  estravios cuvo® fr u to s p u e -  
? t    .v ~ j  u e p lo ra liie s .

A l  fin  se lían  escu ch ad o  los  c lam ores de la  pren ­
sa co i^ e rv a d o ra  y  h o y  aparece  e l  d ecre to  crea n d o  
e l cu erp o  de Orden p ú b lico . L o  im prescin d ib le  ea 
qu e no só lo  ten g a  e l tra je , sino la  ín d o le  de la  
g u a rd ia  c iv il; agen tes co m o  los  qu e hasta  h o y  han 
p a sea d o  la s  ca lle s  de M adrid n o  p od iau  im p on er  á 
lo s  malvado.®, pues les  fa ltaba  esa  fu erza  m ora l 
qu e só lo  puede dar u n a  r íg id a  org a n iza c ión .

L o  qu e deseam os es q u e  se h a g a  ex ten siva  esa 
in stitu ción  á  las prin cipales cap ita les de p rov in cias 
a g o b ia d a s  p or  u ua p la g a  d e  crim in a les , q u e  hasta 
e l  d ia  n o  p a rec ía  s in o  q u e  desafiaba la  ju s t ic ia  y  
la  ley .

P ero si á  pesar de su  n ueva  orga n ización  y  del 
cam bio  de tra g e , con tin ú an  la s  con tem pla cion es 
indebidas oon  g en tes  co n oc id a m en te  de  m a l v iv ir , 
y  se .sigue abusando d e  lo s  d erech os ind iv idu ales 
a l ex trem o de de jar an u lad o  e l  p r in cip io  d e  au to ­
r id ad , será d el tod o  im posib le  la  represión  qu e 
to d o  el m u n do  desea, y  la  esperanza de órd ep  y  
reposo qu e sen tim os p ron to  se  desvanecerá .

Siu em b a rg o , los  an teceden tes de l je fe  d e  órden 
p ú b lico  que h o y  se n om b ra  son  u n a  g a ra n tía  de 
q u e  e l cu erp o  responderá á lo s  fines d e s u  cre a c ió n , 
y  q u e  esto su ceda  es lo  q u e  m ás p od em os desea 
en  b ien  dei vecin da rio .

A  lo s  qu e op in ábam os antes en  ese sentido se 
nos tach aba  de reaccion arios y  se n os  aturd ían  los  
o íd o s  con  declam acion es sob re  la  n och e  d e  San D a­
niel 'por esos lib era les  in con sc ien tes , qu e tem ien do 
qu e les  lle g a ra  su  v ez  preferían  la  im pun idad  de 
los  crim in a les  com u n es á  la  ex isten cia  de una 
fuerza represiva  en ca rg a d a  de g a ra n tir  la  s e g u r i­
dad  de  los  c iu d adan os h on rados . H a  sid o  n ecesa­
r ia  la  repetición  de crím enes h orr ib les  y  la  des­
g r a c ia  de  su  je fe  m ás n otab le  p a ra  qu e com p ren ­
d ieran  la  in e ficacia  d e  su  p o lic ía  y  la  necesidad  de 
ajustarse á  los  con se jos  d e  h om b res  de g o b ie rn o  y  
d e  m ás esperien cia  q u e  e llos .

M ás v a le  ta  rd e  q u e  n un ca : lo  q u e  es n ecesario  es 
n o  d esp restig ia r  ese cu erp o , y  qu e n o  se h a g a  de 
é l  u n  in stru m en to para  la s m aniobras interesadas 
d e  partido.

N o h a y  cosa  que estim ule tanto o o m o  lo s  p re ­
m ios  qu e se dan  á  ciertos serv icios  g lo r io s o s .  L a - 
lla ve  h ace  d iscíp u los, y  n osotros n os  in te rn a m o s  
en  qu e a l p r im ero  qu e le  ha sa lido en  C órd oba , lo  
h a g a n  cu a lq u ie r  cosa en  F ilip in a s , au n qu e tales 
h azañas m erecerían  ser prem iadas ba sta  c o n  h a ­
b ita c ión  g ra t is  en  la s  M arianas; pero  le jos, m u y  
le jos de  los  q u e  aq u í com pren dem os la  m ora l p o ­
lít ica , de d istin ta  m anera  qu e esos o fic iosos se r ­
v id ores , uo sabem os de qu é , pues la  p a tria  d ig n a  
debe rep u g n a r  y  su blevarse de ciertos m edios.

C uando tod os los  p er iód icos  d ig n o s  se han su ­
b levado a l saber qu e se h a  n om brad o ten iente d el 
resg u a rd o  á  iin  in d iv idu o  que se  reba jó  á  s í p ro ­
p io  an te  la  op in ión  co n  sus im presas,
es p rob a b le  qu e antes de p o co  ten g a m os  q u e  c o n ­
s ig n a r  la s  p ru eb as de g ra titu d  qu e se dan  al autor 
d e  la  recien te hazaña de Córdoba.

A con se ja m os a l m in istro  d e  H acien da  q u e  u ti­
lice  lo s  in s tin to s  y  a rd id es  de d ich o s  señores, para

qu e e jercitan do s u  conocido  sistem a, acab en  con  
t o á o s lo s  cou tra b a a d ista s  de E spañ a. N o h a y  sér 
eu  la  c re a ció n  q u e  n o  s irv a  para  a lg o ,  y  a llí tiene 
la  R en ta  de aduanas in stru m eu tos qu e n i á  p ro ­
pósito  los  liabria  c rea d o  m ejores para ta l ob je to .

Las cuestiones u ltram arin as p rom eten  ser a d -  
m irab lem eu te  tratadas en  la s p róx im as Córtes, uo 
só lo  p o r  la  presen cia  d e  lo s  representantes de Cuba 
y  P u e rto -E ico , s in o  tam bién  p o r  la  d e  fu n cion a­
r ios  m u y  com p eten tes  q u e  h an  sido e leg id os  en 
E spaña. E ntre o tros  recordam os a l  g e n e ra l señor 
G ándara, q u e  lle v a n d o  v e in tic in co  añ os de  g o b e r ­
n a r  en  U ltram ar, tanto  e a  C uba, c o m o  en  F ern an ­
d o  R oo, Santo D o m in g o  y  F ilip in as , y  siendo p er ­
son a  d e  g ra n d e  ilu stra ción  y  co n o c im ie n to s  adm i­
n istrativos, está lla m a d o  á  brillar  e n  estas d iscu ­
siones pom o p o co s .

S eg ú n  nuestras n otic ia s , la  cris is  m in isteria l, 
qu e es in ev itab le , h a  quedado ap lazada hasta qu e 
a ca b e  en  e l  C on g reso  la  d iscu sión  d e l d iscu rso  de 
la  coron a . C reem os, s in  e m b a rg o , q u e  acciden tes 
4mprevist<fe la  p u ed en  precip ita r  antes.

S eg ú n  ú ltim as n otic ias  d e  C u ba se h a  presenta­
d o  e l D r. A r g i la g o s  en  P u erto-P rín cipe , person a de 
g ra n  in flu en c ia  en  aq u e lla  r e g ió n , y  ha sido  m u er­
to  e l co ro n e l in su rre c to  S im on i.

L a  pastou  e x a lta d a  del filibu sterism o s ig u e  h os­
tilizando y  ju z g a n d o  d ig n o s  d e  tod a  c la se  d e  pe­
n as á  lo s  ca b a lle ros  A ldam a , M estre y  dem ás que 
h asta  h o y  form aron  la  ju n ta  cu b a n a  y  daban e l  d i­
n ero . Se a ca b ó  este, ó  n o  qu ieren  dejarse exp lotar 
m ás, y  h e  ah í e l m o tiv o  de ta les  iras.

U nos y  o tro s  se han  ex p lota d o , y  a l  fin  con c lu i­
rán  p or  d estrozarse m ú tu am en te : a lg ú n  ben eficio  
h ab íam os de a g rad ecerles .

E n P u e rto -P rin c ip e  se levan ta ban  a rco sd e tr iu n - 
fo  y  se p re p a ra b a n  r e g o c i jo s  para  rec ib ir  a l  conde 
de V a lm aseda , qu e desde a llí v a  á  h a cer  u n a  v is i ­
ta á  los in s u r r e c to s ;  estas son  frases textuales del 
d ia rio  V an A ee  d e  d on d e  las tom am os.

Es in du dable , d ice  u n o  de nuestro.® co le g a s , que 
agen tes m isteriosos h an  lle g a d o  á  España en estos 
ú ltim os d ias p a ra  m o v e r  lo s  esp íritu s im presion a­
b les  y  lanzarlos á  escenas de desórden . P or  fo rtu ­
na la  g r a n  m a y o r ía  del p u e b lo  esp añ ol, co n  el 
buen  sentido qu e le  caracter iza , com p ren d e  los 
p ropósitos d iso lven tes de c ie rto s  cen tros  y  rechaza 
los  h a la g o s  de  qu e es  o b je to . E l g o b ie r n o , al decir  
de sus a m ig o s , h a  red ob la do  su  v ig ila n c ia  y  está 
sobre av iso  p a ra  ev itar tu rbu len cia s ó  rep rim irlas 
en érg icam en te .

M ucho n os  a legrarem os de  q u e  esto  ú ltim o  sea  
u na verdad . B uena fa lta  h ace  qu e e l  g o b ie  rno  se 
o cu p e  en  g o b e rn a r . .«

'— y  ----------------------
E l  U n i v e r s a l^ e a e  h o y  m ás fren ético  aú n  que 

lo s  d ia ia n t e r ^ fe s  con tra  la  Ig le s ia  y  e l ca to lic ia -  
cu ra s  y  la  r e lig ió n ; tod o  es para  

i i i im i iy f l l f  _  iTlinjjJin de d eclam ación  co n tra  el
lara in ju ria r  a l sa ce rd o - 

tó lico  y  l^ fü at^res ó  oaa^ro co lu m n a s de in -
..cierto, u n a  idea 

tr is t ís im í^ e l  estado á  q u e  HSb-Ueg'ado entre n o s -  
otroiíás^taren®  u - ’  x>uriuui«mo, ouaiiuo a  ta lc s m e ­
d io s  se apela  p a ra  l la m a r la  a ten ción  de los  le c ­
tores.

D eprim ir s istem ática m en te  la  r e lig ió n  d e  q u in ­
ce  m illon es de españoles, in su ltar á los  m in istros 
d e  un cu lto  gen era lm en te  respetado y  bendecido 
en tre n oso tros , y  h acer  g a la  de  n na im piedad  q a e  
o feu de  los  sen tim ien tos re lig iosos  del m a y o r  n ú ­
m ero , es em peñarse eu  m an ten er u n a  actitu d  qu e 
conden an  á  un  tiem p o  razones p o lít ica s  de  g ra n  
a ltu ra  y  las con ven ien cia s qu e im ponen  lo s  mútuo.® 
deberes de soc ied a d .
' No tra tam os d e  con v en cer  á  E l  U n iv er sa l, que 

sabem os es en  estas m aterias d e  u n  ateísm o in co r ­
re g ib le  y  ch a n cero ; pero  c u a n d o  vem os q u e  así se 
o lv id a n  lo s  deberes q u e  im p on e  la  consideración  
qu e se debe á  cierta® con v icc ion es , cu an do de una 
m an era  tan  co m p le ta  se p ierden  lo s  respetos qne 
tiene e l d erech o  d e  e x ig ir  tod o  sen tim ien to re li­
g io s o , toda  pro fesión  h on rad a , n o  p od em os m énos 
d e  protestar eu  n o m b re  del bu en  sentido ofendido 
p o r  esas d eclam acion es, en  n o m b re  de la  p iedad 
y  la  o r to d o x ia  de q u in ce  m illon es de españole.®, 
con tra  las in ju rias c o n  qu e diariam ente se rid icu ­
liza  lo  q u e  es y  debe ser  respetado en  un  p u eb lo  
crey en te , co n tra  lo  q u e  d e  u n a  m anera  tan v iva  
v iene á  h erir  la® ideas y  la s p rácticas  qu e predo­
m in an  en  tod os  los  paises cu ltos .

P osib le  y  le g ít im o  es profesar una r e lig ió n  dis­
tin ta  de la  ca tó lica , frecu en te  e l n o  creer n i respe­
ta r  a lg u n o  de  lo s  p u n tos en  q u e  se  d iv ide su  d o c ­
trin a ; pero  n i ea n i h a  sido n u n ca  le g ít im o  b u r ­
larse c ín ica m en te  d é l o  qu e tod os  creen , n i h acer 
be fa  y  p ro v o ca c ió n  de  tod o  aq u e llo  qu e veneran  
q u in ce  m illon es  de ca tó licos .

N u nca  h em os defen d ido la  in tran sigen cia , n un­
c a  hem os a p o y a d o  la s restriccion es qu e estorb a ­
ba n  la  lib erta d  d e  co n c ie n c ia ; p ero  en frente de  esa 
actitu d , cu a n d o  as í se abu sa  d e l derech o  d e  escri­
b ir  p ara  in ju r ia r  á  los  q u e  profesam os ciertas 
creencias, ten em os e l d erech o , es m ás, estam os en  
e l  deber d e  p rotestar c o n  e n e rg ía  de esa actitud 
para  v e r  s i co n s ig u e n  nuestras censaras, q u e  son  
tam bién  las de  la  m a y o r ía  del pa ís, qu e se respe­
ten  ciertas con ven ien cias qu e de  u n a  m anera  tau  
lastim osa  se o lv id a n .

H abien do s id o  L a  I x t b q b i d .a d  N a c i o n a l  el p ri­
m e r  p er ió d ico  qu e d ió  á  lu z  en  23 del actu a l la  c ir ­
cu la r  d e l Sr. d u qu e  deF ern a n  N uñez á  sus adm i­
n istradores m an d án doles sostener la  leg a lid ad  
existente, n o  podem os m en os d eestra ñ a r  qu e nues­
tros co le g a s  h a g a n  ca so  om iso  de esta c ircu n stan ­
c ia  al ocuparse  d e  tan  im portan te  d ocu m en to . E l  
D eb a te  l le g a  h asta  d e c ir  qu e lo  h a  ten ido  á  la  v is­
ta , y  un  m an d am ien to  de la  L e y  de  D ios d eb ió  
acon se ja rle  añ ad ir  estas sen cilla s pa labras: 
p r e s o  en  n u es tro  colega  L a  I n t e g r i d a d .

¿Qué m en os pu ede darse  a l  com p a ñ erism o, seño- 
ñ ores period istas?

' ^

D an a lgu n os  de nuestros co le g a s  la  n o tic ia  de 
qu e los  fu n cion arios  e lectos  d iputados qu e n o  son 
com patib les , ren u n cia rá n  sus c a r g o s  el ú ltim o dia 
d e  este m es . Sería u n  a lto  e jem p lo  de leg a lid a d  
parlam en taria , qu e ap lau d iriam cs.

N os pa rece  qu e L<í  C orresp on d en cia  u o  h a  sido 
del tod o  ex a cta  a l p u b lica r  an och e  a lg u n o s  n o m ­
bres c o m o  can d idatos proba b les para  la  d ip u tación  
á  Córtes p or  C uba. E scep to  u n a  d e  la ?  person as 
m en cionadas, qu e p or  su  g ra n  a rra ig o  y  respeta­
b ilidad  siem pre será d es ign ad a  p or  lo s  e lectores 
d e  todas la s op in ion es, tod as las dem ás, s in  e s -  
c lu ír  a l Sr. A y a la , es im p osib le  qu e sa lg a n  e le g i ­
das, en  v ir tu d  de  acu erd os p rév ios  qu e h an  sido 
aceptados tm ánim em ente p o r  la  op in ión .

A llí n o  se q u ieren  cu n eros , p o r  g ra n d e  q u e  sea 
la  ce leb r id a d  de la® persouas q u e  en  esa ca lid a d  
qu isieran  sa lir  p o r  C uba.

E n  esa  A n tilla  tienen  e l propósito  de n o  e le g ir  
m ás q u e  á  naturales d e  e lla , ó  á p erson as q u e  a llí  
ten g an  g ra n  y  la r g a  re.?idencia. Es u n a
p reca u c ión  prudente para  ev itar qu e e l h on or ífico  
c a r g o  de representante d e  C uba , lo  u tilice n  de  es­
ca lón  los  q u e  n o  v e n  en  e l  c a r g o  d e  d ip u tad o  m ás 
qu e u n  m ed io  de f ig u ra r  ó  d e  elevarse.

Es cu a n to  pod em os d ec ir  á  nuestro c o l e g a , s in ­
tiendo qu e en  sus su eltos dé  com p la cen cia , a n á lo ­
g o s  á  o tro s  de la  m ism a ín d o le  que h an  v isto la  
lu z  en  o tros  periód icos, acred ite  errores qu e debe­
m os com b a tir , p or  m ás qu e eso  d esagra d e  á  lo s  
a m ig o s  q iie  le  lle v a n  esa® n oticias , c o n  u n  fin  qu e 
se traslu ce  s in  trab a jo , y  qu e e l  in d iscreto  T iem p o  
ha  revelado  c o n  g ra ce jo .

P ocas personas m erecerán  h o y  m ás sim patías en 
Cuba qu e e l  Sr. A y a la , de  p o co s  esperará  ta n to  
co m o  de é l la  op in ión  con servadora ; y  sin  em bar­
g o ,  estam os se g u ro s  qu e n i 'á u n  eu  su  fa v o r  se 
b a ria  u n a  escepcion  d e  ia  e x c lu s ió n  a cord ad a : y  
si esto su cede  c o n  e l que es  una esperanza p a ra  los  
lea les h ab itan tes de  C uba, ¿q u é  se pen sará  de 
o tr o s  qu e n o  se h allan  en  su  ca so  n i c o n  m u ch o ?

E l rep u b lica n o  Sr. B árcia , d iputado  e le c to  p or  
.A lcoy, n os  h a  d ir ig id o , c o m o  á  L a  E p o c a  y  k  E l  
P o p u la r ,  la  s igu ien ta  ca rta  qu e con  m u ch o  g u s to  
p u b lica m os p o r  si en  a lg o  pu ede con trib u ir  á  a ce ­
lerar u n  p roceso en  qu e tan  p o c o  se adelanta :

«Señor Director de L a  I n t e g r i d a d  N a c i o n a l .

Muy señor mió: No sé si está resuelto que yo muera 
tullido en este calabazo. Si así es, coaate i  todo el mun­
do que muero inocente. Conste también que esto no es 
justicia, sino un  asesinato.

De Vd. afectísimo, llague Bárcia.
Prisiones militares de San Francisco d %  de Marzo 

de 1871.»

V éase lo  qu e la  G aceta  N a c io n a l y  la  G aceta  de  
la  C ru z , p er iód icos  de B erlín , á  qu e a y e r  n os  re­
ferim os e a  n uestro p rim er a r tícu lo , d icen  a ce rca  
d e  la  s itu a c ión  d e  F ran cia .

D o loroso  es v e r  co m o  con sideran  lo s  prusian os á 
los  franceses; s i b ien  es satisfactorio  qu e e llos  m is­
m os recon ozca n  la  n ecesidad  de qu e ex ista  el po ­
der de la  F ra n cia  co m o  n ecesariopara  el e q u ilib r io  
d e  E u rop a . P or  l o  dem ás, n osotros  d irem os c o n  
n uestro  ilu strad o  correspon sa l de P a r ís , q u e  la  
cu lp a  de lo  q u e  h o y  sucede la  tienen  lo s  h om bres 
qu e h an  puesto  la s arm as en  m anos d e  la  d e m a g o ­
g ia , crea n d o  así e l g érm en  d e  tantos y  tan  desas­
trosos  co n flic to s , cu y o  desen lace  será  sangriento  
y  cu y a s  con secu en cia s  n o  es d a b le  prever .

H é a q u i lo  qn e d ice  la  G aceta  oficial:
«Continúan siendo alarmantes la® noticias de Paris, 

tanto que la Asamblea nacional no se atreve á celebrar 
au® ss®ioaes en la capital. E l partido radical de las altu­
ras de Montmartre conserva aún más que antes sus ca­
ñones, sus municiones, sus comandantes, y  de esta ma­
nera logra furmar un Estado eu el Estado.

El gobierno de Mr. Thiers, temeroso de verter san­
gre, no se atreve á adoptar ciertas medidas que tard e , 
ó temprano será preciso em plear, á no sor que se pre­
fiera llamar á nuestros soldados para restablecer el ór­
den tan necesario en la «capital de Europa.»
■ No se puede negar que ppamds muy necios cuando 

nuestro país mostraba algún temor el día de la decla­
ración de guerra. Porque debemos confesar qus tenía­
mos miedo de encontrarnos con los franceses que nos 
habían dicho eran tan terribles y que cuando más, son 
malos: no: son pilluelos que tienen talento; pero á quie­
nes falta el sentido moral. Quieren la República, y ape­
na® saben lo que e® la República, cuáles son sus leyes, 
sus deberes y sus derechos.

Se creia generalmente que después de una guerra tan 
dura paca Francia, los franceses hubieran sabido apro­
vecharse de sus desgracias. Pero no ha sido así: ahora 
son más insensatos que antes, y están destruyendo los 
pocos recursos que les quedan. No se puede negar que 
los mayores enemigos de Francia, son los mismos fran­
ceses.»

P o r  s u  parte la  G aceta  d e  la  C ru z , ó r g a n o  se- 
m i-o f ic ia l de l g o b ie rn o  de Berlín , d ice  lo  s i­
gu ien te :

«Después de 1806, nuestra pobre Prusia quedó abati­
da y humillada por la dominación extranjera y  por el 
gobierno de un déspota sin precedente en la historia 
moderna. Prusia, ante un porvenir tristísimo, aprove­
chó la lección que se le había dado, el azote le sirvió 
de aviso, y  á fuerza de energía, de unión, de abnega­
ción y de economía, se levantó bien pronto más grande 
que nunca, basta desempeñar nn papel importantísimo 
en la política europea.

Deapues de la terrible guerra de 1870, que ha arrui­
nado á Francia com o en otro tiempo arruinó Napoleón 
I á Prusia, se creia que los fraucese® solo aspiraban á 
reorganizar su  pais, á regenerar su  Hacienda y á esta­
blecer un gobierno serio y  enérgico, que, mouárqulco 
ó  republicano, hubiera sido capaz de inspirar confianza 
á las demás naciones. No ha sido asi, y  lejos de es ­
tar unidos, la desunión y la  anarquía dominan en todas 
partes.

La Asamblea nacional— ¡triste ironía!— que estaba 
llamada á dar ejemplo de cordura y de identidad de m i­
ras, se compone de diez partidos diferentes, y  en vez de 
obrar se entrega á estériles discusiones y á mezquinas 
disputas. Los representantes de Francia piensan más 
en sus personas que en la nación: el país reclama enér^ 
gicas medidas y ellos se contentan con pronunciar dis­
cursos.

París está en uua verdadera anarquía. Los guardias 
nacioaalcs, que no hau sabido desarmar al enemigo in­
vasor, han sabido apoderarse de los cañones, y  llevándo­
los á las alturas de Montmartre amenazan desde allí al 
corazón de la capital. Flourens protesta por nn lado, 
mientras Blanqui predica la indiscipliua y  la deserción 
entre los soldado®. En una palabra, Francia, que debe­
ría haberse presentado unida é indivisible, pasa hoy por 
uua crisis cuyo término y  resultado no puede prever 
nadie.

Francia, sin embargo, dígase lo que se quiera, ea el 
centro de Europa, y el mundo entero tiene necesidad de 
que ese centro subsista. Su ruina, á la cual lleva la 
desunión, seria una desgracia para nosotros, y  debemos 
desear que esto no suceda.

Para sacar á Francia y  á Europa del conflicto presen-

Ayuntamiento de Madrid



3 V d C i é v < 3 o l € ! S .

te, no hay más medio que llevar á París los soldados de 
la  Confederación alemana. C i e n  m i l  hombres de estos 
bastarían paia traer á raya un  partido menos fuerte y 
numeroso de lo que se le supone.

Por otra parte nosotros estaríamos dentro del derecho 
y de la razón reclamando á M. Thiers el inmediata re» 
tablecimiento del órden, tan necesarios para pagarnos 
lo  qne se nos debe. Si el jefe dcl poder ejecutivo no se 
considera ba.stante fuerte para conseguir este objeto, 
nuestros soldados pueden apoderarse de la capital y 
amansar á esos rabiosos, malamente llamados hombres. 
Acaso M. de Bismarck se habrá apercibido ya para eje­
cutar este plan. Francia y Europa tienen necesidad d 
paz, y 63 menester dársela »

Ün te lég ra m a  de  P arís de l d ia  26 a n u n c ia  qu e 
se estaban v erifica n d o  la s e leccion es m u n icip a les -

O tro del d ia  2 “  d ice  qu e h an  obten ido g en era l­
m ente e l tr iu n fo  la s  ca n d id a tu ra s  del i» m ité  y  de 
sus p a rtid a r ios , escep to  en  tres distritos.

E i c o m ité  ce n tra l re v o lu c io n a r io  h a  p u b lica d o  
una p ro c la m a  dec la ra n d o  term in a da  su  m isión

E l com ité  r e v o lu c io n a r io  de P arís h a  acordado 
p o r  u n an im id ad  q u e  se p o n g a  en  libertad  al 
gen era l C hanzy, q n e  se h a  trasladado á  V ersa lles.

T am bién  se b a  d ir ig id o  á  este p u n to  e l  a lm i­
ran te Saisset.

D icen  de P arís qu e la  destitu ción  de M r. L u ilier , 
in d iv idu o  del co m ité , h a  sido  o r ig in a d a  p or  sus 
trabajos en  fa v or  de  la  c o n c ilia c ió n  en  e l seno de 
d ich o com ité .

N oticias d e  V ersa lles  d icen  q u e  la  izquierda re ­
p u b lica n a  h a ju r a d o  sosten er en érg ica m en te  la  Be 
p ú b lica  y  a p o y a r  a l  g o b ie r n o  qu e la  sosten ga .

E n  la  A sam blea  se h a  d iscu tid o  e l d ia  27 la  pro­
pos ición  d e  M r. L u is  B lan c p id ien d o  qu e se aprue­
b e  la  con d u cta  de lo s  a lca ld e s  d e  P arís . Esta p ro ­
p os ic ión  h a  sido  desechada.

T am bién  h a  sido  d esech ada u n a  p rop osición  
de  la  derech a  declaran d o  la  n u lid a d  d e  la s e le c ­
ciones.

H a l le g a d o  á  V ersa lles  e l d u qu e  d e  A u m ale .

Un te lég ra m a  d e  S to ck o lm o  del dia 27 an u ncia  
q u e  la  re in a  de S u ecia  e s t i  en ferm a d e  gravedad .

E l d ia  27 se h an  co tiza d o  en  la  B o lsa d e  Lúndres;
C onsolidados in g leses  á  9 2 1 (2 .
E l 3 p o r  100 fran cés & 50 3(4.
E l 3 p o r  100 esp añ ol á 30 1 [2.

Laa s igu ien tes n otic ias q u e  p u b lica  la  V e f iU  A l -  
g e r ie n n e ,  desm uestran  qu e la  in su rre cc ió n  en  A r­
g e lia  está m u y  le jos  d e  h a b er  term in ad o, y  qu e 
p o r  e l c o n tra r io , se preparan  n uevos con flictos  á 
la  p or  dem ás desgraciad a  n a c ió n  v ecin a .

«El telégrafo de D ellja  nos trae ayer una desagrada­
ble noticia. El bacb-agha de la Medjana. Si-Mokrani 
el jefe de la tribu máa grande de la Argelia, el hombre 
qne hace pocos años mataba al agitador Bou-Bargla 
por cuyo hecho de armas obtuvo la cruz de oficial de la 
Legión de honor, ha levantado la bandera de la rebe­
lión.

Disgustado, como toda la raza árabe, por el decreto 
que coloca á los  musulmanes en posición inferior á la 
délos judíos, se hainsurreccionado, rehusando obedecer 
á un gobierno que recompensa asi loa servicios presta 
dos, negándose á recibir su  sueldo y devolviendo un li 
bramiento de 800 francos que representaba los atrasos 
que se le debían de su sueldo.

Lo más curioso de este hecho, y que es nuevo en los 
anales argelinos, es que Si-Mokrani ha enviado al c o ­
mandante de Bordj-bou-A rreridj una verdadera decla­
ración de guerra invitándole á prepararse al combate

A  la voz de Mokrani la Medjana se ha puesto en mo 
vim iento, la agitación ha llegado al mando de Ben-Ali 
Oherif, es decir, la K abjiia oriental.

El general Auregard se ha trasladado inmedíatnmen 
te sobre Sétif con todas laa tropas de que puede dispo 
ner: desde allí pide refuerzos i  fin de estar en disposi 
cion de protejer las aldeas que rodean á esta ciudad 
Tal es la situación á las últim as noticias.

Estas desagradables nuevas han sido trasmitidas al 
general Lallemand por un despacho telegráfico del ge 
neral Auregard, llegado de Dellys, á donde habia sido 
llevado á través de toda la Kabyiia por un hombre fiel

Todas las lineas telegráficas que unen á Argel con 
Constantina, están cortadas, y el general en jefe ha te 
nido que embargar un buque de laa mensajerias para 
llevar á Bougia sus instrucciones al mando del Este, 
sus despachos para París.»

H em os v isto  te légra m a s  d e  S in g ap oore , qu e 
tard an  en  l le g a r  á  M ad rid  siete h oras y  cincu enta  
m inu tos. E n b a rco  d e  ve la  se tarda en  lle g a r  á  la  
cap ita l de  lo s  E strechos d e  M alaeca , de tres á  cua  
tro  m eses, y  en  v a p o r  ve in te  d ias antes m á s qu e 
m én os.

P arece  q u e  h a n  su rg id o  d ificu ltades para  e l ar 
r e g lo  de g o b e rn a d o re s . C reem os qu e e l Sr. M artos 
se op on e  á  la  sep a ra c ión  d e  u n  so lo  c im b rio , ánn 
aqu ellos  q u e  m é n o s  h ab ilidad  p o lítica  y  a d m in is - 
trtiva  están d em ostran do.

miento industrial y  minero del Creussot, sirve á la so­
ciedad que le sostiene y paga, y  por ello figura en el 
comité.

Para sostener los manejos del club del H otel de Ville 
hay agentes que impiden á los trabajadores que asistan 
á las fabricas. La principal de refinación de azúcar que 
hay en París sostenía ya antes de la revolución del 18 
de Marzo unos trescientos obreros, que han tenido que 
dejar el trabajo por las amenazas de que han aido o b ­
e lo .»
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S e  insiste en  q u e  SS. M M . irán  á  pasar en  Sevi­
lla  la  Sem ana Santa. Seria u n  acto  d e  g ra n  tras­
cen d en cia  p o lít ica .

C om o quizás l o  ig n o re  e l m in istro  d e  H acien d a  
y  h asta  e l  direqtor d e  E stancadas, certifica m os q u e  
en  n uestra  presencia  se h an  desh ech o  d os ca je ti­
llas de c ig a rr illo s  de l estan co , y  d e  ca d a  u n a  se 
h a  estra ido  m ezclados c o n  la  h o ja  u n  adarm e de 
pedaciltos de m adera , qu e qu izás sean  de la  m ism a 
planta , p e ro  q u e  n o  era  ese e l s itio  don de deb ían  
haberse a rro ja d o  ta les desperd icios . ¿Cúnio n o  ha 
de  h aber  con tra b a n d o  cu a n d o  se expende ta l g é n e ­
r o  en  io s  estab lecim ien tos d e l E stado?

E n  v ez  d e  d ecretos com o, e l qu e h a  arran ca d o  un 
c lam or g e n e ra l aq u í y  en  C uba, p or  e l  p e lig ro  eu  
qu e h a  puesto  grandes in tereses crea d os , deb ía  m - 
m enzarse p o r  h a ce r  im posib les esas a d u l t e r ^ o -  
nes,’ qu e alejan  ca d a  v e z  m ás d e  los estan cos á  los  
qu e , p a g a n d o  en  m on ed a  de  bu en a  le y , tienen  d e ­
re ch o  á  q u e  se  les dé  ta ba co  y  n o  m adera  de  taba­
co . ¡Y  lu e g o  se extrañ arán  d e l descenso q u e  tiene 
esa  ren ta  del E stado!

S ép a lo  e l  señ or  m in istro  d e  H acienda: e s  im p osi­
b le  m an ten er e l  estanco en  absolu to  m ientras n o  
cam bien  las con d icion es  d e  fa b rica ción , sop eñ a  de 
qu e con tin ú e d ism in u yen d o  sus rendim ientos, si 
s igu e  con feccion án dose  la  m ercan cía  de l m o d o  que 
h em os presenciado.

Si1S8»£uer% j^rque c iertos  p er iód icos  n o  re sp o n - 
i lu c io jí*  p o lít ica s  m ás qu e a l bueno 

'  red actores, seria  asu n to  de 
o ce n la s  ín tim as afin ida- 

d e ^ u e  t ie n ^ c o n  e l G o b i e r i » .^ /  U n iv ersa l,  e l  es­
reve la n  la s  s igu ien tés -líneas, en  que, 

len  g u s to  y  la  esquisita delicadeza  que 
I á  n u estro  co le g a , se com ba ten  in s t itu - 

y  p r in cip io s  q u e  so n , sin  e m b a rg o , fu n d a - 
de la  C onstitución  actu a l:

«Si á ias divisiones de la mayoria se añade la rémora 
del Senado, cuerpo de suyo poco activo por la gravedad 
obligada de su achacoso personal, y refractario á toda 
reforma por su  anacrónica significación, tenemos m o­
tivos suficientes para no esperar grandes resultados de 
laa actuales Córtes, y nos juzgam os en el deber de ex ­
citar su  patriotismo y su actividad anticipadamente, 
para que no contraigan desde sus primeras sesiones vi­
cios difíciles de corregir despnes.»

Y  después, y  cora o  re m a te  de los  p irop os qu e 
d ir ig e  á  lo s  d ip u tados q u e  v a n  á  reun irse  en  bre­
v e , p u b lica  e l s igu ien te  p árra fo , qu e es  e l  m ás 
d u lce  d e  los  q u e  d ir ije  á  la  situ ación :

«La tarea no ea, por tanto, para dormirse en aquel 
dulce sueño de las Constituyentes, qne se creyeron bas­
tante fatigadas con la elaboración de un Código políti­
co que, deapues de todo, satisfizo á pocos, y no respon­
dió realmente á las necesidad» de la época y á laa es­
peranzas de la revolución.»

Si esto d icen  de  la  C onstitución  de 1869 lo s  qu e 
ven ía n  can tan d o  lo s  tr iu n fos  y  escelen cias d e  los 
p r in cip ios  qu e se co n s ig n a b a n  ¿qué ex tra ñ o  es  qu e 
la  censurem os los  con servadores, q u e  la  en con tra ­
m os siem pre p e lig ro sa  é  in com p leta?

Casi tod os  lo s  ofic ia les de la  g u a rn ic ió n  de M a­
drid  están recib ien do p o r  e l correo  in terior  r e tra - 

.tos de l n iñ o  T erso , y  n o  p o co s  tam bién  d e l duque 
d e  M ontpensier.

c o n  I 
disti

seda se encargó de aquella capitanía general, ha emi­
grado á los Estados-Unidos.

Hemos dicho que engañó á Caballero, porque no po­
demos creer otra cosa.

Napoleón Arango era uno de los cabecillas más im ­
portantes entre los insurrectos. ¿Y cóm o e n ton e»  #1 
presentarse no lo hizo con alguno de los que capita­
neaba?

Un jefe de partida debe tener algunas influencias so­
bre la gente que manda, y al comprender que la causa 
que defiende no es la legítima y  leal y  se pasa á laa 
fila.s contrarias, debe hacerlo, si no eon tod a su  gente, 
á lo menos con alguna, y armada.

De aquí se comprende que habiendo efectuado la pre­
sentación solo, debia tomarse esta por encubierta y so - 
lapa.la ó  porque entre los insurrectos no tenia la im ­
portancia que se le habia dado; pero da to lo s  modos, 
la verdad es que engañó á Rodas. Si Valmaseda hubiera 
r ^ id o  e n ton e»  los destinos de Cuba, bien seguro esta­
ba que no hubiese verificado tal presentación, porque 
sabia que este conocía perfectamente sus traidores y 
encubiertos planes, y que con ella se eonvertia en un 
» p í s  más que tendrían nuestros enemigos entre nos­
otros. , , . . .

Por eso antes que el conde de Valmaseda haya podido 
acreditar y  castigar su traición , ha emigrado al ex­
tranjero.»

L eem os en  e l ú ltim o  n ú m ero  del E spañol-.
«Es natural que el Vnitersal celebre alborozado la 

elección que en el distrito de Infiesto, Oviedo, ha tenido 
lugar,— del Sr. Labra para diputado á Córtes.

El Sr. Labra es uno de los más constantes colabora­
dores del periódico defensor de la venta de Cuba, ene­
m igo declarado de los Voluntarios de U  gran Antilla y 
simpatizador y defensor de la conduca de b s  insurrec­
tos. Natural es, por tanto, que el Universal celebre la 
elección de sus colaboradores. No sabemos lo que dirán 
ahora el resto de los españoles.

La elección del Sr. Labra, del Sr. Diaz Quintero, y 
otras que. por desgracia han tenido lugar en las ú lti­
mas elecciones de diputados á Córtes, son la dem ostra­
ción práctica de cuánto importa hoy á las Antillas enviar 
á Madrid, pronto, muy pronto, sua representantes.

E l radicalismo autonómico ó federal del Congreso 
que se ha de reunir ya el próxim o 3 de Abril, hará 
cnanto pueda por llevar las mayores perturbaciones á 
Cuba y Puerto-Rico.

Ea preciso oponer á su obra la obra de los liberales- 
conservadores de las Antillas.»

OT R A  C E L A D A .

H a lle g a d o  á  M adrid  e l g o b e rn a d o r  d e  B adajoz, 
Sr. M oren  y  Sánchez.

C op iam os d e  u n a  correspon d en cia  ex tran jera  los 
s igu ien tes  porm en ores sobre los  ro jo s  de  París;

«En resúmen, el comité central de 1871 quisiera em­
plear Im  miamos medios q u e  hicieron tristemente cé­
lebres los nombres de Marat y Robespierre, puesto que 
el terror es el ideal de MM. Assy y consortes.

Para conseguirlo, les importa poco la palabra que les 
sirva de contraseña, puesto que todas son buenas para 
los revolucionarios de Paría, que en pocos meses han 
alborotado á la capital con  estos gritos:

E l 15 de Julio de 1870, ¡A  Berlin!
E l 4 de Setiembre, ¡Viva Troehul
El 27 del mismo mes, ¡Guerra á toda costal
El 31 de Octubre, (La eommune!
El 22 de Enero (1871), ¡Traición!
El 26 de Febrero, ¡Venganza!
Et 3 de Marzo, ¡Federación!
El 19 de Marzo, ¡Comité central!
A unque ninguno de estos gritos se parece el uno al 

otro, el fin es idéntico: el terror por delante, y con el 
apoyo de las clases proletarias, llegar al socialismo.

para ello trabajan todos de acuerdo, y Assy, miem­
bro de l a  Internacional de trabajadores, que figuró en 
primera línea para la insurrección del gran estableci-

Se h a b la  c o n  in sisten cia  del p ropósito  qu e ex is ­
te en  a ltos  c írcu los  p o lít ic o s  de h a ce r  com pa tib les 
los  c a r g o s  d e  p a lacio  c o n  los  de la  ad m in istra ción  
a ctiva  del E stado. N o creem os qu e en  p len a  d e m o ­
cra cia  se rea lice  tan  i le g a l  m ed ida , qu e estam os 
dispuestos á  com ba tir  co n  tod as nuestras fuerzas. 
D e esto á  declarar el pa is  pa trim on io  d e  u nas cu a n ­
tas fam ilias a fortunadas, só lo  h abria  un paso .

de

Se a tribu ye  á  u n  señor m in istro  la  frase  de q u e  
e l p royecta d o  a r re g lo  de g obern a d ores es  u n a  v e r ­
dadera  d e g o lla c ió n  de los  c im b rios .

L as ú ltim as n otic ias de F ran cia  presen tan  la  s i­
tu a c ió n  e a  u n  estado tan  m a lo  ó  p eor  q u e  los  dias 
an teriores.

S ig u e n  fu n c ion a n d o  los  dos g o b ie rn o s , e l de 
V ersa lles  y  e l g o b ie rn o  d e m a g ó g ic o  de la  cap ita l; 
y  a u n q u e  está suspendida la  lu ch a  entre am bos 
p o d e r e s ,  n o  p u ed e  d u ra r  m u ch o  esta  treg)ua d e  la 
qu e n o  se  puede prever e l  resu ltado . S i e l  g o b ie r ­
n o  de  V ersa lles posee la  fu erza  m ora l, ca rece  por 
co m p le to  d e  m ed ios d e  defensa y  m en os aú n  de 
ataque. E n  ca m b io  la  d e m a g o g ia  posee  la  fuerza 
m a teria l, au n qu e la  m a j'o r ia  d e l pa ís  esté con tra  
e lla .

Esta situ ación  an óm ala  ex p lica  h asta  c ierto  p u n . 
to  e i  con tra sen tid o  de la  p o lít ica  d e  M r. T h iers 
q u e  p o r  con tem p orizar  c o n  u nos y  c o n  o tro s  n o  se 
a treve  á  em p lear  la  e n e rg ía  q u e  deb iera  ten er  y  
q u e  seria , á  n uestro  m od o  d e  v e r , e l ú n ico  m ed io  
d e  sa lv a c ión  en  las a ctu a les c ircu nstan cias.

E n  a p o y o  d e  l o  q u e  d ecim os cita rem os el h ech o  
de  h a b er  desech ado la  A sam blea d e  V ersa lles u na 
p rop os ic ión  pid iendo qu e se ap ru ebe  la  con d u cta  
de  lo s  a lca ldes de P arís.

Estas autoridades, despreciando ia  d el G ob ier ­
n o , se habían  puesto  d e  acu erd o  c o n  los  d e m a g o ­
g o s  p a ra  ce leb ra r  las e leccion es m u n icipa les . E n 
ca m b io , la  m ism a A sam blea  h a  desech ado otra  
p rop os ic ión  dec la ra n d o  la  n ulidad  d e  la s  m ism as 
elecciones.

M ientras du re  este estado de cosas ta n  in cierto  y  
an óm a lo , es Im posib le q u e  F ran cia  v u e lv a  á  su  
estado n orm al. Es p reciso  qu e M r. T h iers  aban d o­
n e  su  p o lít ica  co n c ilia d o ra  que, au n qu e en  otras 
circu n stan cias seria  d ig n a  d e  e lo g io , au m en ta  
ah ora  la  cris is de la  n a c ión  v e cin a  y  se atrae las 
cen su ras d e  tod os.

Leemos en el último número del Clamor de Cuba: 
«Napoleón Arengo, ese cabedla insurrecto que engañó 

al general Bodas con su presentación y  adhesión á Ea 
paña logrando ser tratado por este con las consideracio­
nes que nunca pudo imaginarse, hasta-conseguir el des­
tino de administrador de los bienes embargados en 
Puerto-Principe, con 6.000 duros de sueldo, y que el 
mencionado general Rodas fuese padrino de bautizo de 
un hijo suyo, en el momento en que el conde de Valma-

nuaraen p u b lica m o s  e l triste re la to  d e  lo  
oeuEHilo%g|t5órdoba, qu e inserta en  sus co lu m n as 
U B <^ M ÍiÍO T toin ister¡a l. Se atan c o m o ' se pueden  
odflrflM  c !f tp S ^ ^ ;b a c e n  resaltar a lg u n o s  to n o s  

d e s v a n ^ ^  y  e m b a rg o , t
destila  sa n g re  la  n arración , tod av ía  se descu bren  
lo s  h ilo s  d e  su  g ro se ra  tram a.

P obre  pais donde ta les cosa s  son  posib les ! ¡p o -  
)res d e  lo s  G ob iern os q u e  a p oya n  su  p od er  en  se­

m e ja n tes  arm as!
«Parece que un capitán del convenio de Vcrgara 

apellido Ramos, á quien la tersa majestad tiene conce 
dida la faja de brigadier ó general, trató, en unión de 
algunos otros correligionarios, de sobornar á la escasa 
fuerza que guarnece la plaza de Córdoba- 

Pero los soldados, tan pronto eomo oyeron laa propo 
siciones, las revelaron á sus Jefes y  éstos dispusieron 
que dos compañías salieran á las cuatro de la madru 
gada de ayer al campa de la  Victoria, segun deseaban 
los conspiradores, pues contaban que después de aren 
gados abrazarían la causa carlista.

A llí las compañías al mando de un sargento, presen 
táronse en efecto el Sr. Ram os, ac.>mpañado de su hijo 

dos individuos más, uno vestido de oficial de cabelle 
ría y todos con  boinas blancas, única cosa que podia 
distinguirse á través de ia densa oscuridad que reinaba 
y  de la abundante lluvia que caía. E l mencionado señor 
Ramos dirigióse entonces al frente de los soldados, pero 
á respetuosa distancia, y pronunció un discurso enco 
m iativo de Carlos VII, de las felicLda<les que con él van 
á llover sobre España, de la pureza de la religión, del 
prestigio del clero, j  por últim o, ofreciendo á los sol 
dados toda clase de dones y  mercedes, después de lo 
cual dió un viva á Cárlos VII,

Ua grito unánime de ¡viva la libertad', y  algunos tiros 
disparados contra los bultos que apenas se distinguían 
fué la contestación de los soldados, quienes aprehendie 
ron inmediatamente al h ijo de Ramos y  á otro de los 
carlistas, no pudiendo dar con loa otros dos que, favo 
recidos por la oscuridad y  por las revueltas callejuelas 
del barrio próximo, consiguieron ocultarse.

El gobernador civil, acompañado de varios agentes de 
órden público y seranos, 'salió momentos después 
persecución de los fugitivos, sin haber logrado, que se 
pamos, hacerlos presos.

Los otros dos, que se hallan sometidos á un conse, 
de guerra, están heridos de alguna gravedad y  han sido 
trasladados al hospital militar.

Las diligencias practicadas hasta ahora han dado por 
resultado la prisión de otras tres personas, entre ellas 
el presbítero Sr Laguna, los cuales segun se decia ano 
che aparecen complicados en primer término en la cons 
piracion.

La ciudad no se apercibió del sueeso hasta muy en­
trado el dia, pues el campo de la Victoria se halla bas 
tante separado de la población; pero tan pronto como 
cnndió la noticia, el partido orc^resista-dem ocritico 
reunió con asistencia de gran número de personas 
nombrándose una comisión para qne manifestara al Go­
bierno la decidida adhesión de todas los liberales mo 
nárquicos de Córdoba á la causa del orden, de la dinas 
tía y del Gobierno, hallándose todos dispuestos á hacer 
frente á cualquiera intentona.

También- se reunió el partido carlista, acudim do 
bastantes afiliados para tomar un acuerdo sobre U  con 
ueta que debía seguirse en presencia del suceso de la 
noche anterior; pero allí no sólo no hnbo unanimidad 
de pareceres, sino que después de una sesión borrascosa 
d a  disolvieron sin tomar mingan acuerdo.

Unos querían redactar inmediatamente una protesta 
contraía tentativa de sedición, calificándola de calave­
rada de cuatro mal aconsejados; otros, por e! contrario, 
propusieron formalizar el movimiento em pezado, y 
hubo por fin algunos, aunque escasos en número, 
que deseaban nombrar una comisión para ofrecer al 
gobernador su concurso en el sostenimiento del órden.

Cruzáronse agrias recrim inaciones, se pronunciaron 
discursos belicosos, se trató de conciliar los ánimos; 
pero en definitiva resolvieron marcharse á su casa sin 
hacer nada.

A  no haber ocurrido las desgracias que hemos refe­
rido, nos ocuparíamos de este sueeso en !a única forma 
posible, pero la desgracia nos impide hacerlo.»

Santidad, qu e tra d u cid a  elegan tem ente  a l caste­
lla n o  p or  e l Sr. F ernandez G u erra , d ice  así:

íA  nuestros amados h ijos los nobles varones Santia­
go de Tejada y  Cándido Nocedal, y  otros fidelísimos se­
glares en Madrid:

Pío P a p a  IX.
Amados hijos y  noble.-: var.ones, salud y bendición 

apostólica.
L a  lectura de laa elocuentes líneas en qne mostráis 

eon firmeza y  á toda luz vuestra fidelidad y constante 
obediencia á esta silla de San Pedro, no ha podido me­
nos de derramar algún consuelo en nuestro corazón do­
lorido. Vemos por ellas que comprendéis muy bien de 
dónde ba de venir el remedio que piden la gravedad de 
los tiempos y el extremo á que han llegado las cosas, 
no djtoniéndoos en protestar contra las injurias que 
nos lian sido inferidas, ni abatiéndose tampoco vuestro 
espíritu por la enormidad del atentado.

Hemos, pues, tenido larga noticia de cómo esfor­
zadamente, emulando vosotros los g r a a d »  ejem plos de 
piadosísimos fieles, alzasteis vuestra voz para detestar 
el inicuo y sacrilego despojo de nuestras provincias y 
de la Ciudad Santa; y  cuán dispuestos os halláis á tra­
bajar de palabra y  obra, sin descanso, porque Nos vea­
mos libres del cúm ulo de amarguras y desgracias que 
nos afligen, ó á mitigarlas por lo ménos. Y  com o de 
sólo Dios omnipotente y  misericordioso puede venir 
principalmente el eficaz remedio de tantos males, proce 
disteis con sábia y piadosa resolución ai implorar una 
vez y  otra sus divinos auxilios, para que después de 
esta prueba dura y terrible aparezca esplendoroso más 
que nunca el triunfo de la Iglesia, como la experiencia y 
la historia tantas y  tan señaladas veces lo han dem os­
trado en todos los siglos.

Permaneced firmes en esa noble disposición de ánimo 
en que ahora estáis, conservad con indecible esmero y 
diligencia el vivificante nombre de católicos que reci­
bisteis de vuestros padres y abuelos, y así unidos con el 
santo lazo de la religión verdadera recibid en prenda de 
felicidad segura la apostólica bendición que á vosotros 
y á vuestras familias en el nombre de Dios damos con 
el mayor cariño.

Fecha en Roma, en San Pedro á 8 de Marzo de 1871, 
año X X V  de nuestro pontificado.

PIO PAPA IX .

D ice  Z a  C orresp on d en cia  qu e los d os buque.? de 
g u e r ra  qu e h an  acom p añ ad o a l Sr. M erry  á  M ar­
ruecos llev a n  e l o b je to  d e  dar m ás fuerza á  ciertas 
recla m a cion es sobre u n os  prision eros qu e se h allan  
en  poder d e  c ierto  ca c iq u e  qu e se  resistía á  poner­
los  en  libertad , y  adem ás reoo jer  u n o  d e  lo s  plazos 
d e  in dem n ización  d e  g u e rra .

meazareis los trabajos por medio de los que los órganos 
del imperio aleman concurrirán á la tarea que os en ­
comienda la Constitución, y que consiste «en proteger 
en .álemania todo derecho legítimo y  en cuidar de la 
prosperidad del pueblo aleman.»

Los trabajos preparatorios para la legislación regular 
han sufrido desgraciadamente, por consecuencia de la 
guerra, retardos é interrupciones; los proyectos que os 
serán sometidos, son resulta.do directo de la nueva o r ­
ganización de b  Alemania.

Las disposiciones constitucionales esparcidas en los 
tratados particulares de Noviembre últim o deben en­
contrar en una nueva redacción de la Constitución del 
imperio su  lagar oportuno en términos regulares y 
justos. Es necesario arreglar por medio de disposicio­
nes legales la participación de los diferentes Estados 
confederados en los gastos corrientes del imperio. Os 
será pedido vuestro concurso para introducir en B a­
viera las leyes de la Alemania del Norte, según los pro­
pósitos del gobierno bávaro. La aplicación que ha de 
darse á la indemnización de guerra pagada por la Fran­
cia. se determinará, con vuestra aprobación, segun las 
nece.sídades del imperio y  las pretensiones legitimas de 
sus miembros, y la euenta de los gastos hechos para 
b  guerra os será sometida tan luego como las circuns­
tancias lo permitan.

L a situación de loe territorios reconquistados por la 
Alemania exigirá una série de medidas, cuyas bases de­
ben tomarse en la l^ is la c ion  del imperto. Una ley so­
bre las pensiones de oficiales y soldados y sobre loa so­
corros debidos á las familias de los que han sucumbido, 
arreglará con  una justa medida para tcdo el ejército 
aleman los derechos que una igual abnegación patrió­
tica ha adquirido á la gratitud de la nación.

[Dignos señores! Que la restanracion del imperio de 
Alemania sea para la nación alemana, en lo  interior 
también, el signo característico de una nueva grande­
za; que á la guerra del imperio aleman, que hemos he­
cho con tanta gloria, suceda una paz del imperio no 
ménos gloriosa; que, en fin, la tarea de! pueblo aleman 
no consista en adelante sino en ser vencedor en las lu ­
chas por los bienes de la paz.

¡A sí lo quiera Dios!»

Por decretos que publica la Gacela de hoy se conce­
den honores de administración á D. Joaquín F iol, g o ­
bernador de la provincia de Almería, y  se jubila á su 
instancia aT inspector de telégrafos D. Pantaleon del 
Corral y  de la Torre, excedente por reforma.

Por otro decreto que también se publica hoy se nom­
bra consejero de Filipinas á D. Antonio Rosales y Li­
beral, magistrado que fué de la Audiencia de Manila, y 
que reúne la.s circunstancias á que se refieren loa ar­
tículos 2.° y  3.® del decreto de 4 de Diciembre del año 
últim o, per el que se creó el Consejo del Archipiélago.

N ada m ás elofcuente pu ede decirse  á  lo s  d em a ­
g o g o s . de P arís, qu e la s s igu ien tes lin eas qu e co n ­
tiene u n  d esp ach o te le g rá fico  francés:

«Es preciso que los buenos obreros sepan que si les 
falta el pan se debe á los adictos de la sociedad La Jn- 
fernneionní, y  que los agricultores sepan también que 
ai ol enemigo prolonga su permanencia en Francia, son 
re-ponsables de ello los perturbadores, aute los cuales 
el ejército aleman demora su regreso.»

R eu n idas anteayer en  casa del Sr. D . Santiago 
d e  T e ja d a  la s personas bien  con oc id a s  en  M adrid, 
qu e piadosam en te habian  ordenado e l so lem n e tr i­
d u o  d e  ro g a tiv a s  p or  la  libertad  del P on tífice  r o ­
m a n o  en  la  Ig lesia  d e  San Isidro d e  M adrid, pu es­
tos tod os  en  p ié  y  c o n  la  debida reverencia , tu v ie ­
ro n  e l con su e lo  de o ir  la  lectu ra  de u n a  ca rta  de Su

APERTURA DEL REICHSTA6 ALENIAN-

El martes último, 81, á las dos menos cuarto, y pré­
via la celebración de los oficios divinos, as verificó la 
apertura solemne dcl Parlamento aleman. El número de 
diputados de todos matices que asistieron al acto fué 
considerable. En las tribunas destinadas al cuerpo di­
plomático se oucontraban los representantes de Rusia, 
sia, Inglaterra, Bélgica y Turbuia.

A  ias dos enpuuto el emperador, acompañado del prín­
cipe imperial y de los demás principes reinantes que á 
la sazón se hallaban en Berlín, entró en el salón, donde 
fue acogido con los más entusiastas vivas y felicitacio­
nes. Apenas llegado al tronó leyó el siguiente discurso, 
que fué interrumpido diferentes veces por frenéticos 
aplansoa:

«¡Dignos señores!
Cuando dospues de la lucha, gloriosa pero difícil, que 

laAlemania ha sostenido victoriosamente en favor de 
su  independencia, veo en tom o de m í reunido por pri­
mera vez el Reichstag aleman, siento ante todo la ne­
cesidad de manifestar m i hum ilde agradecimiento 
Dios por b s  victorias inscritas en la historia, con que 
su gracia ha bendecido la leal concordia de ios aliados 
alemanes, el heroísmo y  la disciplina de nuestros ejér­
citos, y ¡a  abnegación del pueblo aleman dispuesto á to­
dos los sacrificios.

Hemos conseguido lo  (que nuestros padres eu todos 
tiempos han deseado para la Alemania: la unidad y  su 
forma orgánica, la seguridad de nuestras fronteras, la 
independencia de nuestro legitimo dessyrollo nacional.

La conciencia de su  unidad, aunque velada, estaba 
siempre viva en el pueblo aleman; ha desgarrado esos 
velos el entu-síasmo con qne la nación entera ae ha le­
vantado para defender la patria amenazada, y  con el 
que ha significado en caractéres imperecederos sobre 
los campos de batalla de Francia su voluntad de ser un 
solo pueblo unido y compacto.

E l espirita que anima al pueblo aleman, que es el 
alma de su vida intelectual r moral, y q u e  se revela lo 
mismo en la Constitución del imperio que en sus insti­
tuciones militares, preserva á la Alemania, en medio 
de sus victorias, de toda tentaciouNde abusar de las 
fuerzas que ha adquirido por medio de sn unidad. El 
respeto que la Alemania reclama á su propia indepen­
dencia, le concede por su parte voluntariamente á la 
independencia délos Estados‘y pueblos, d é lo s  débiles 
lo mismo que de los fuertes.

La nueva Alemania, tal como ha salido de la prueba 
del fuego de la presente guerra, formará-una garantía 
segura de la paz de la Europa, porque es ha.stante fuer­
te y tiene bastante conciencia de si misma para cir­
cunscribirse al arreglo de sus propios negocios, que 
constituye esclusivamente á sus ojos su parte de he­
rencia, suficiente, por otra parte, para contentarla.

He tenido particular satisfacción on poder hacer oir 
con éxito, en este espíritu de paz, y en lo más fuerte de 
una guerra tan grande, la voz de la Alemania, cuando 
se han celebrado las negociaciones á que la conferencia 
de Lóndres, formada por los esfuerzos conciliadores de 
mi ministerio de negocios extranjeros, ha encontrado 
uua solución satisfactoria.

La honrosa misión del primer Reichstag aleman será, 
en primer lugar, curar en lo posible las heridas que la 
guerra ha causado, y demostrar de un modo efectivo la 
gratitud de la patria á los que han pagado la victoria 
con su sangre y su vida; después, dignos señores, co -

B O L SA  DE M ADRID.

C O T IZ A C IO N  O F IC IA L .
ÚLTIMOS PÚECIOS.

3 p o r  1 0 0  c o n s o lid a d o .......................................
I d e m  p e q u e ñ o s ............................................................
Id e m  d e  fin  d e  m e s ..............................................
Id e m  e x te r io r   .........................................
3  p o r  1 0 0  d i fe r id o ....................................................
Id e m  ün  d e  r a ® * ........................................................
D eu d a  d e l m a t e r i a l ................................................
Id e m  d e l p e r s o n a l ...................................................
B ille te s  h ip o te c a r io s ...............................................
Id e m  d e  2  . ’  s e r ie ....................................................
B an co  d e  E s p a ñ a .......................................................
B on os d e l T e s o r o .......................................................

Fm o-O A K aiLE S.

O b lig a c io n e s  2 0 0 0 ........................................ .. ......
Id e m  n u e v a s .................................................................
Id e m  d e  2 0 .0 0 0 ..........................................................
Id e m  n u e v a s .................................................................

CABaKTSRAS.
J u n io  d e  1 8 5 1 ...............................................................
A g o s t o  d e  1 8 5 2  ......................................................
J u lio  d e  1 8 5 6 . ' . .........................................................

CAMSIOS.
L ó n d re s  á 9 0  d .  f . ....................................................
P a ris  A 8  d . V ...............................................................

Día es. Dia

26 50 56 50
26 60 26 56
90 00 26 35
00 00 00 00
OO 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 oo 00 00
00 00 00 00
97 85 97 85

154 00 154 00
74 40 74 30

49 50 49 50
49 25 40 00
fio 00 00 00
00 00 00 00

00 00 00 00
00 00 00 00
00 Oo 00 00

49 60 49 60
00 00 00 00

G AC ETILLA .

En uno que titula ramillete da noticias raras é ines­
peradas, publica La Correspondencia Vascongada la s i ­
guiente:

«Una señorita de Gordejuela, Petra de Salazar, salía 
hace muchas n o c h »  do una tertulia, acompañada de 
un? criada que alumbraba con un farol. De repente una 
liebre, deslumbrada sin duda por la luz, fué ¿ch o ca r  
con la señorita, en cuya blanca enagua se enredó. P etri- 
ta, lejos de aturdirse, la envolvió eo sus vestidos, la su­
jetó y la llevó viva á su casa con asombro de todos, 
pues si sabían que Petrlta era cazadora de afecto y 
simpatías, nunca habian podido imaginar que fuese 
cazadora d« liebres.

'Una c a r ta  de P arla  dá cuenta de nn tr is te  ep i­
sodio: «Hace tres dias una señora vecina mia esperaba 
á su hermana que habia ido á buscar á su  hijo, oficial 
internado en Suiza. Mi vecina se proponía celebrar 
este regreso. La habitación de su sobrino estaba ador­
nada de flores, y una comida suculenta esperaba á los 
viajeros. Llaman á la puerta: m i vecina abre: sale al 
encuentro de su hermana, y  retrocede conm ovida á la 
vista de la pobre señora, pálida y  cubierta de un traje 
de luto.— ¿Y  Enrique?—esclama aquella. La madre no 
contesta.— ¿N o viene contigo?—Sí—responde la des­
graciada madre sollozando— viene en  un ataúd.»

V a á  t.rra inarse en  b rev e  la  im presión  d e l c a ­
tálogo razonado de la Biblioteca de D. Pedro Salvá, que 
al fallecer le dejó medio impreso después de veinte años 
de asiduos trabajos literarios, cotejando y analizando á 
ios más distinguidos bibliógrafos, y  corrigiendo en m u­
chas ocasiones sos erradas opiniones. Felizmente el 
ilustre bibliógrafo y  literario tenia ya  á su  muerte con ­
cluido el original del cata le jo , escrito todo de su puño 
y  letra; y ¡os hijos del Sr. Salvá, no menos bboriosos 
que su difunto padre, llevan á cabo esta grandiosa obra, 
que tanto enaltece á su famosa Biblioteca.

La snscricion  a b ierta  en Lóndres p a ra  socorrer  A 
la Francia, ha producido hasta ahora3.075.000 francos, 
de los que se han invertido 1.432,000 en víveres p a ­
ra París, distribuyéndose además 849,000 en los distri­
tos que han sufrido mayores pérdidas ¿  consecuencia 
de la ocupa ion prusiana, y  destinándose 333.000 áda 
compra de semillas qne se han repartido conveniente­
mente entre los labradores franceses.

De Suiza se han hecho tam bién 'envíos de semillas á 
los distritos de Belfort y  Montbelliard, y la Bélgica ha 
soc.irrido los departamentos próxim os á su frontera, con 
especialidal el d é los  Ardennes.

Con estos auxilios, la siembra pudo verificarse con 
regularidad en muchos puntos, donde sin ellos hubie­
ran sido abandonadas las tierras por falta de recursos.

Se ha pabllcado e l núm ero 9  de «L a  Ilu stra ción
Española y  Americana.

Si dibujos y grabados notables hemos admirado en 
los anteriores números, en el de que ahora nos ocupa­
mos podemos asegurar qne los hay m uy buenos. La 
alegoría de ia paz, de grandes dimensiones, grabada 
por el Sr. Capuz, no se hace mejor en ningún otro país' 
y  así no nos extraña que La Ilustración Española tenga 
máa suscriciones fuera que dentro de nuestra pa­
tria.

Otra curiosidad más encierra dicho número, y  es un 
mapa dol territorio que ocupan los prusianos en Fran­
cia, en el cual se hallan perfectamente fijados ios puntos 
que han de ir abandonando á medida que vayan siendo 
reintegrados de la contribución de guerra.

Entre los demás grabados, hemos visto el de la llega­
da de S. M. la reina á Alicante. El retrato de Mr. Gre­
vy, presidente de la Asamblea francesa. E l modelo da
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los bonos de víveres usados en París durante el sitio. 
La llegada de víveres despnes del armisticio. Varios 
cuadro.? sociales por Ortego, etc., etc., j  artículos lite­
rarios firmados por los Sres. Trueba, Ochoa, ü  R e ill; j  
otros, que hacen reeomendahle la publicación á toda 
clase de personas.

Se ha repartido el n :m  11 de «L a  M oda eh ga n te  
ilustrada, con los figurines de París, suspendidos desde 
el m es de Setiembre á causa del sitio memorable de 
aquella capital. E l primer figurín de esta nueva série 
representa dos elegantísimos trajes de señora, uno para 
sociedad y  otro para paseo.

Contiene además hasta treinta y nueve dibujos de 
m  )d*a intercalados en el texto, y varios artículos lite­
rarios, correspondencias de modas, revistas, etc.

Entre los citados dibujos bay uno con modelos de 
trajes para primera comunión y  otros para confirma­
ción.

Bn el tea tro  d e  V aried ad es se preparan  varias 
producciones nuevas para ser puestas eo escena á la 
m ayor brevedad.

Con la actividad y la inteligencia de los empresarios 
y  actores de dicho teatro, es como se logra el constante 
favor del público.

E l d ia  1.° de M ayo in au ga ra rá  la  tem porada de 
verano el teatro Circo de Madrid, poniendo en escena 
la zarzuela de magia Los amores dei diablo. También 
prepara la empresa otra titulada La cierva en el bosque, 
obra francesa de gran espectáculo, cuyas decoraciones 
y trastos se traerán de París.

E l Sr. Rivas ha empezado á ajustar la compañía, que 
no dudamos constará de artistas escogidos.

L os d ia rios  de S ev illa  hablan d e  escándalos h a ­
bidos en un garito de aquella ciudad.

Es un modo indirecto de decir qne en Sevilla, donde 
hay 6 debe haber autoridades, se jueg.a á lo prohibido. 

Verdad es que lo propio sucede eu Madrid.

Según <E1 P opu lar.» en la noche del sá ba d o  d is ­
cutíase en una mesa del ca f-F o rn o s  sobre política en 
sentirlo oposicionista, cuando se presentó un descono­
cido llamando aparte á uno de los que más hablaban en 
aquel círculo, pidiéndole su nombre para exigirle cier­
tas esplicaciones. El interpelado no tuvo inconveniente 
en dárselo, y el desconocido le escribió á su  vez en un

T - . A

pedazo de papel las palabras siguientes: «D iegí Ibarra, 
Hotel de Madrid.» Parecía haber concluido todo por en- 
toaces, Cuando e l desconocido levantó la mano, descar­
gando sobre ol interpelad) un solemne bofetón que re ­
sonó por todos los ámbitos de la sala huyendo despnes 
el agresor como alma que lleva el diablo.

Sun escenas de la E.spaña libre, feliz é independiente, 
regenerada por el glorioso alzamiento de 1888.

S i un periód ico  d e  S ev illa  d ice  indirectam ente 
que allí se juega, en cambio u n ) de Zaragoza publica 
un  comunicado, en el cual el coniunicante afirma que 
en la calle del Coso, núm. 9 8 ,con señ asy  todo, se ha­
lla establecido el juego de ruleta.

Nosotros leemos, damos la noticia, y tememos que nos 
ha de ser forzoso decir: se continuará.

A y e r  p or  la  m añana se han ocupado los  agentes 
municipales en pesar y  reconocer laa espuertas de car­
bón que llevaban los mozos á las casa?, decomisando el 
que tenia alguna falta. Cuanto ae haga para evita'r el 
fraude de los vendedores creemos será poco, pues todiw 
los d its  estamos oyendo quejas, ya dé la calidad, ya dei 
precio, ya también de la falta de peso' que se obsen-a 
en los géneros de primera necesidad que compran en las 
tiendas y  mercados.

T  en tanto, el pan que se elabora eo Madrid sigue 
siendo de mala calidad y atribuyéndose á las sustancias 
n civas que contiene el desarrollo de inflamaciones en 
la boca y  en la garganta, de que se hallan acometidas 
mucha.? personas.

Hace tiempo que la prensa ha denunciado el hecho, 
sin que se trate por la autoridad de remediar el mal. 
empleando la vigilancia que la higiene recomienda.
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NOTABILIDADES Cm EMPORANEAS-

L O S G E N B R X L B S  L B C O M T B  T  T H O M A S .

El vivo interés y  profundo dolor que ha inspirado el 
fin trágico de loa generales Lecom te y  Clement Tho­
mas, nos mueven á hacer algunas indicaciones biográ 
flcas acerca de esas dos víctimas de la demagogia.

El general Lecomte era uno de los más jóvenes del 
ejército francés. A l comenzar la guerra era sólo coronel; 
pero reíinia á un valor incomparable, profundos cono­
cimientos, no solo militares, sino también literarios. Era

m uy aficionado á coleccionar libros raros. En cuanto á 
sus cualidades morales, el desinterés las sobrepujaba á 
todas.

Hace algunos meses, queriendo, despnes de la jorna­
da de Champigny, conceder ima cruz á uno de sus ofi­
ciales de órdenes, que la habia merecido con actos de 
verdadero heroísmo, y no queriendo, por otra parte, 
aumentar el número de las propuestas ya hechas, man­
dó retirar la suya, que le nombraba gran oficial, y se 
contentó con ser comendador; pero su ayudante obtuvo 
la cruz honorífica.

El general Clement Thomas era uno de los más anti­
guos campeones de la cansa de la libertad.

Nació en Libouroe el 31 de Diciembre de 1809 y  se 
educó eon la más escogida juventud legitimista de la 
(lironda en el cu l^ io  de los jeauitas de Burdeos. Sin 
embargo, arrastrado por una corriente de ideas contra­
rias á l*s de su familia, sentó plaza como voluntario en 
un regimiento de caballería. Imbuido en las ideas repu­
blicanas, tomó parte en varia? conspiraciones contra 
Luis Felipe: fué encerrado en la prisión de Santa Pela 
gia. logró escaparse y se refugió en Inglaterra.

La amnistía de Moló le abrió de nnevo Us puertas de 
Francia.

Entonces form ó parte de la redacción del.YacíoMí, y 
o l vigor de sn estilo le valió m acha fama.

L legó por fin la revolución de Febrero, el gobierno 
provisional le envió de comisario al departamento de la 
Gironda; y al hacerse las elecciones para la Asamblea 
Constituyente obtuvo 56.000 votos. A l volver á París 
se encontró con que le habian nombrado coronel de la 
segunda l^ io n  de guardias nacionales. Su notable con­
ducta cuando el atentado del 15 de Mayo contra la 
Asamblea, ie valió el titulo de general en jefe de la 
Guardia nacional en reemplazo del señor de Oourtais.

Su popularidad sufrió un rudo golpe con el mal efec­
to que produjo su discurso contra la Legión de Honor, 
á la cual llamó desde la tribuna de la Cámara «una fu ­
tesa de la vanidad,’' y  despnes de las jornadas de Junio, 
cuando la comisión ejecutiva cedió el puesto á la d ic ­
tadura Cavaignac, vióse obligado á presentar su  dimi­
sión, siendo sustituido por Changarnier.

Reducido entonces al papel de simple diputado, votó 
el 10 de Diciembre con el partido moderado; pero des­
pués de las elecciones presidenciales, cuando vió que

la mayoría ae precipitaba en una política cada vez mé - 
nós republicana, se pasó á la extrema izquierda.

No fué reelegido en 1849 para la Asamblea legislati­
va. y permaneció extraño á la política.

E l 2  de Diciembre fue desterr¡nio y se retiró á Bollen- 
dorff. Despue.? de la amnistía de 1ST>9 volvió á Francia 
y  se estableció en Burdeos. Por último, el gobierno 
creado el 4 de Setiembre de 1870 le confió al principio el 
mando de uno de los sectores de París, y lu ^ o  el man­
do en jefe de la Guardia nacional.

Estaba reservado á los pretendidos apóstoles de la 
democracia poner fio . invocando los derechos del pue­
blo, á una vida enteramente dedicada á defenderlos.

SECOIOS RELIGIOSA
•

San to  de h o y .— San Enstasio Abad.
Sa n to  de  m a ñ a n a .— San Juan Climaco Abad.
Este santo fué originario de la Palestina. Habitó en 

el desierto del Monte Sinaí y después en una ermita 
llamada Tole, donde estuvo cuarenta años. A llí ejerció 
la vida contemplativa y  esciiM ó algunos libros. Libró 
la vida y de un gran peligro á nn religioso, y á otro 
profetizó la hora de sn  muerte. La suya ocurrió el dia 
30 de Marzo del año 605.

Cu ltos.

Cnareata horas ca  las Recogidas, donde sigue la no­
vena de Dolores, predicando D. Bernardo Bercero y el 
P. Figueral.

Continúan la.? novenas y setenas anunciadas, siendo 
oradores; en San Sebastian D. Antonio Barrios y el pa­
dre Tom os; en San Marcos, el P . Tornos y  el P. Montal­
ban; en la Encamación, D. Santiago Alvarez vD . Basi­
lio Grande; en los Servites, D . José V igier y D . Cirilo 
Cifia, y sólo por la tarde; en San Andrés, el P. Pardo; 
en las Arrepentidas, el P. Aballa; ea el Carmen, D. Ma­
riano Anglada; en los  Portugueses, D. Emilio Santama­
ría; en Santa C m z, D. Jaime Cardona; en Alarcon, el 
señor Vigier; en San Luis, Ü. Gregorio Montes; en 
la Escuela Fia de San Fernando, dicho señor Vigier; 
y  por la noche; en San Milian, el Párroco; en Loreto 
D. Ignacio Villalar; en San Pedro, D. Basilio Grande 
en San Ginés, D. Jaime Cardona; en San Justo D. Pa­

blo Lafuente; en Santa Maria, D. Félix Am or; en San 
Martin D. José Romero; en el Caballero de Gracia, don 
Julio Bcrriz; en Santiago, D. Vicente Pastor; en M on­
serrat, D. Felipe López, y en Italianos D. Luis Peralta.

Concluyen en el Sacramento los Misereres, predican­
do c l P. Arribas.

Se reza de la Feria con rito simple.
Visita de la Córte de Maria, Ntra. Sra. de laa Angus­

tias en la Escuela Pia de San Fernando.

ESPECTACULOS.

TE.ATRO DE L A  OPERA.— A  las ocho y  media.— 
<11 Barbiere di Siviglia.»

ESPAÑOL.— A  lasoeho y  media.— «Sendas opnestas. 
— Baile.— «Herir por los mismos filos »

ZARZU ELA.— A  las ocho y  media.— «Los holga­
zanes.»

BUFOS ARDERIDS— A  las ocho y  media.—A be­
neficio de los artistas D. Luis Ponzano y D . Francisco 
del Castillo.— «El potosí submarino.»— «Eí matrimo­
n io .»— «Canto de ángeles.»— «La fuente Castellana.»

ALH AM BRA.— A  las ochoym edia.— «El hijo da Car- 
ranqne.»— «La capilla de Lanuza.»— «Gran esposicion 
de cuadros disolventes.»

VARIEDADES.— A las ocho.— «E l terremoto de la 
Martinica.»

M ARTIN.— '̂Santa Brígida, 3.)— A  las ocho y  media. 
— «E l rizo de doña Marta.»— «L abutacay  el bastón.»-^ 
«La fuerza de la razón.»— «Buscando primos.»

GRAN GALERÍA DE FIGURAS DE CERA.— Car­
rera de San Gerónimo 29.— Todo lo de máa actualidad 
en celebridades contemporáneas, nacionales y extran­
jeras, episodios célebres, exactitud en los retratos, ver­
dad y  lujo en los trajes.— Gabinete reservado.— Entra­
da 4 reales.

m&DRiD.— la zi.
lU P B E N T A  DB A n D B B S  O bB J A S , 

Travesis ds San Maleo, núm. U .
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SECCION DE ANUNCIOS.
«Ao XX. EL CORREO DE LA MODA. AÑO XX

PBBIÓDICO ILUSTRADO PARA LAS SEÑORAS,

IL KIS VARHDO. EL U S  BIEN HECHO T EL HAS BARATO DE TODOS LOS PERIÓDICOS DE MODAS. 
ADMINISTRACION.— PLA ZA  DE PRIM, NÚM. 2.— MADRID.

2 .000  g ra b a d o s  en  n e g r o , 400 patrones, l.líOO d ib u jo s  p a ra  b ord a d os  y  36 fig u r i­
nes ilu m in a d os. , v  o  ia  to cw

E l  C o rr eo  sa le  cu a tro  veces a l m es en  lo s  d ía s  ¿ ,  10, l o  y  2o .
C u atro  n ú m eros a l m es, qu e form an  un  volú in en  de 384  p á g in M  de  tres  co lu m n a s 

ca d a  u n a , de am ena y  e sco g id a  lectu ra , ilu strad a  co n  m as de 2.0(W g ra b a d os  en  n e ­
g r o ; 24 p l ie g o s  qu e coiitienendOO patron es en ta m a fio  n a tu r a l; 1.300 d ib u jo s  para 
b ord a d os  y  ^  m a g n ífico s  fig u r in es  iln m in a d os .

L as su scr ic io n e s  em p iezan  el p r im ero  cada  m es.

EDICION
Madrid.

On «fio . . .  120 rs 
Seis meses. . 62 
Tres idem .. . 32 
On mes.. . • 12

DE LUJO-
Provincias.

En año. . . . 144 rs. 
'Seis meses. . 74 
Tres Idem. . 33

EDICION ECONÓMICA.
Madrid. Frot-incfaí.

Un «ño . . .  72 rs. Un «ñ o. . . , 84 rs
Seia meses. .438 Seis meses.. . *5
Tres id e m .. . 20 Tres idem. . . 2l
Uno idem . .  8 E x tr a « « r o , año, 120

Isla»  db Coba t  P brrto-R ico. Un «ño, 10 pesos;  seis meses, 6 pesos.
Islas Filipiwa# y el CosvfBBiiTS d i  A bbric* . Ün «no, 13 pesos.
En *1 Extbaiwbro- Ün «ño, 160 rs. . . .
L as señ oras q u e  se su scr ib a n  á E l  Corrbo de  l a  M oda  p o r  u n  añ o rec ib irá n  com o 

r e g a lo  u u  h erm oso fig u r ín  d ob le ; la s  q u e  lo  sean p o r  seis m eses, u n o , ó  sea e l qu e
correspon de a l sem estre. . , ,  .  i..

Se en v ia  g ra tis  y  fra n co  d e  porte  u n  n ú m ero  d e  m u estra  á  óu an tas p erson a;, lo
deseen. * _________

PEÑA,
P E L U Q U E R O  Y  P E R F U M IS T A .

Premiado en la última Exposición Aragonesa y por la sociedad 
de Amigos del Pais,

ofrece á V  sns establecimientos situados en la ctlle  de Abada, números 24 v 26 ¡tres tien- 
naa ea Madrid, endonds se afeita, corta y riza el jielo por 4 rs.; cortado ó  nzado S rs.; también 
se admiten abonos por tajetas á 10 rs. docena; sirven para afeitar, cor ar. peinar ú rizar si 
celo 1 Se hacen pelucas para señoras con raya francesa de gró. gasa 6 tul vejetal de lo me^or, 
de S80 á 500 r*; id. medias pelucas con dos rayas, de 200 á 280 rs., y mas inferiores con do* 
ravas de 140 á 240 r s .; id. enteras eon raya de tul española, de 200 i  S20 rs .; rayes solas psra 
ad’elante desde 40 á 100 rs. Lazos y castañas á 80, 40, 50. 60 v M  reales cada uno; hay d«
t o d a s c l a s e a y  modelos m u y  bonitos. Moñas de tirabuzones, de 4 a iOO r«.; ruló de pelo y de
clin para «•! peinado á la romana, de 12 a 26 ra. Añadidos y trenzas, de 20 a « .  Rizos de 10 
k 50 re par. Sortijillas á la ilusión, desde 20 á fU rs. par Caprichos de pelo de t ^ a s  clases j 
tamaños de 4 á 30 rs. par. Bucles sueltos desde 6 rs, en adelante. Pelucas para toda clase de 
imágenes, los precios son según el tamaño y laclase; igualmente pelucas blan­
cas antiguas v para cocheros Pelucas enteras para caballero, desde 80 a 240 rs. Postizos í 
bisoñes ce tejido ó  al piqueado, Imitando al natnral, desde 40 á 200 rs , segim el tamaño « 
elase Algodones para rizar el pelo á 8, 4 y 6 rs. docena j  „  j

Tamb.en se bacen toda clase de cambio* y compostura*, se lavan p iu ca s  de seuora y de 
caballero Dor un nuevo método, quedando la raya tan brillante como si no M  hubiera estrena­
do Dor 6 v 10 rs. cada una. Se ensena á peinar señoras toda clase de peinados, a precios m ó­
dicos: hay salen independiente para peinar señoras servidas por las mejore» oflwalas; se hace 
toda clase de rajas y tapa-calvas, por difícil que eea. imitando al natural. Trencillas para 
sortijas pulseras, cuadros y cuantos adornos de pelo deseen loa señores que gusten favorecer

v e ^ d ca 'c^ U l^ p a ra  la ropa, sombrero, cabeza, dientes y uñas; gran surüdo da peines j  
Dn Jreras de marfll, concha y de todas clases: peinetas, esponjas y horquillas.

Advertencia Se reciben toda clase de encargos, tanto de perfum em  como de pelnqnena, y 
se remite á provincias con la rectitud qne tiene acreditado. Los señores pelaqueros, cncontra- 
rántoda clw e ds artículos necesarios del arte, tanto en cintas como en pelo, 
eoQsiderable, como igualmente toda clase de obra hecha. 1^1

I N T E R E S A N T E
i  LOS

S E Ñ O R E S  CURAS .
D  L e o n c io  M eneses A lo n s o , fa b rica n te  en  ob je tos  d e  m etal b la n co , c a lle  del 

P r in c ip e  n ú m . 6 , M adrid , p on e  en  co n o c im íe L to  d e  sns n u m erosos parroqu ian os, 
com o  p ró x im a s  la s  P áscu as de R e su rre cc ió n , tie n e  en  estado d e  co u c lu s io n  su  
g ra n d io so  su rtid o  d e  C ustodias, C á lices co n  laa co p a s  d é  p la ta . P atena y  cu ch a rita - 
C opon cs C iria les, C andelabros, L ám paras. C rism eras, S a cra s , C ru ces pa rroqu ia le l 
de a ltar  y  de  estandarte, C a lderilla s I  H isop o , P aces , R e lica rio s . C oron as p a ra  im á, 
gen es , D iadem as, Corazones y  E spadas p ara  D olorosas , y  dem as e fectos p a ra  en

'^ '^^Tam bien 'iiay lo s  verdaderos cu b iertos  de m e ta l b la n co ; g a ra n tiza d os , á  24  y  26 
rea les u n o  c o n  la  m a rca  de  M eneses, y  to d o  lo  p erten ecien te  á  serv ic ios  de  m esa,
fon da  y  ca fé . c  ,

E ñ  la  m ism a ca sa  se darán  g r ó t is  la s  ta rifas de  p re c io s  c o n  d ib u jo s  lito g ra n a d o s
á  la s person as q u e  las deseen. ________________________________________

L A  E S T R E L L A  O R IE N TA L.
Carrero de San fíerónimu, núm. 4, esquina á 

lo c flí /e d e ííi Vicloria.
En esta acreditada casa acaba de recibirse 

un buen anrtido de hiautería de doublé, flo ­
reros de China y  da Bohemia, lámparas para 
salas y gabinetes, y m uchos objetos de ca­
pricho para regaloe. ¡  21

fR ÍS T a M O S
»oór« alhajas, papel del Estado, fincas 

y papeletas dei Monte de Piedad.
Baratura, prontitud y  reaerva al hacer laa 

opecacionea, calle de Preciados, núm. 13, en­
tresuelo, Madrid.— Los p^restamoe de alhajas 
se hacen por un año.— Vento de alhajas y  re­
lojes de oro á precios muy baratos.— Mensual- 
m ente se imprime la liata con loa precios de 
las alhajas que hay de venta, y  sa 'da grátis 
en el eotableeimiento. Los relojes ae venden 
garantizados, para lo cual, la casa, además de 
su contribución, está inscrita en ei gremio de 
comerciantes de relojes.— No ee compran, ni 
venden, ni empeñan alhajasde doublépplaqué, 
ni piedras fal-as, y ai sólo da oro, plata y pie­
dras finas.—ríe compran y cambian alhajas.— 
Se compran toda clase de papeletas de empeño 
de alhaj'as, carta» de pago de la Caja de Depó­
sitos, papel del Estado, libranzas del Giro 
mutuo T carpetas do cupones.

Las habitaciones de empeño están entera­
mente separa.'-«s de las de ventis. .9)
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I P o r  « l it e  s e  v e n d e  * tn  s ir o i i ia  e l  A C E I T K  D K  m t -L E iO T T A S  c o n  s á v i a  
d e  c o c o  c c u a l o r l a l  p a r a  l o s  c a b e l l o s ,  p r e g ;u n ( a n  m u c l i o v 'i

E o  obsequ io  á  la  hum an idad , d iré  q u e  lo s  p erfu m es en  los  aceites y 
lom adns para la  cabeza  ocasionan  fu nestas con secu en c ia s . M a ch o s  de 
05 o lores qu e lo s  tres re in os  de la  n atu ra leza  nos o frece , en u n os  p r o ­

du cen  ce ffu a lg ia , m a les d e  cora zón , a ccid en tes cereb ra les qu e se p a re ­
cen  a l d e lir io r á  L» lo cu ra ; en o tros  p rodu cen  ca n ic ie , c a lv ic ie  y  a lop e ­
c ia . E l  d octor  B h '“rh aave  qu edó n arcotizad o  preparan do u n a  pom ada.

 R osta n , en  su  n otab le  o b ra  d e  h ig ie n e , y  el profesor H anm ann  ( d su?
e x p e r im e n to s  fís icos , nos c ita  a l secretario  de F ra n cis co  I , q u e  o lie n d o  u na esencia 
e x w r im e n tó  u na h e m o rra g ia  nasal; en su  h erm an o y  sob rin os se d e term in ó  una 
pérd ida  h em orro id a l. Las S y b ila s  y  la  P y tia s  de  la  a n tigü ed a d , dom inada.? p or  los 
arom as, eran  v íc t im a s  co n  frecu en cia  de b orra ch e ra s  fa tíd icas . Lrran n u m ero  de 
inédico.s a rq u e ó lo g o s  con v ien en  qu e la  fu n esta  ce leb rid a d  eró tica  de la s  h ijas del 
rey  Prcetus en el P elopon eso  y  la  de o tras  re in as y  cortesan as a n tig u a s  y  contera 
D oráneas de otros paises, es ocasion ada  p or  c ie rto s  o lo res  v o lu p tu o so s  qu e c o n o c e ­
m os q u e  en tran  en  m u chas pom adas, ace ites y  o tras  com p osicion es  p ara  e l tocador, 
V de’  la s  qu e n o  harem os uso sin e n ca rg o  ex p reso . E stas con sideracion es c ien tífico  - 
h istóricas  con testa n  á  la  p re g u n ta  q u e  sirven  de ep íg ra fe  á  este a n u n cio .

U sad  m i le g it im o  « A c e it e  de B e llo ta s ,»  p er fe cc ion a d o  co n  sávia  d e  c o c o , r e co ­
m en dado p or  m ás d e  500 periód icos, y  se está lib re  de tod o  in con v en ien te . (3)
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L A S  C O L O N IA S .
Confitería de Cirios Prats, AríiioJ, núM. 11.

Especialidad en dulces finos, caramelos, pas­
tillas y bombones de todas claaea; elegantes y 
caprichosos platos montados, y cuantos arti­
culo» abrazi el remo de confitería. _

Ricos quesos de almendra de Puerto-Prin­
cipe, elaborados en el obrador de esta caeapor
UD entendido oUcial de aquel palé.

Pasta y  jalea de guayaba, y frutas de Am e­
rica estraldas, conservadas al natural, por la 
conocida casa de Costa y com p»nia,de la H a- 
baoa. . . . .

Frutas del país, conservadas al natural y 
en compota. . . . .

Grande y variado surtido, procedente de las 
mejores fabricas de Inglaterra, Alemanle y 
Francia, en csjas finas de nácar, maderas ta 
Hades y cartonages, para regalos de bodas y 
bautizos.

Está caaa tiene ricas bandejas de plata pa­
ra servir loa encargos quo le son confiados á 
domicilio.

L A S  COLONIAS, ARENAL 8. (13)

DEVOCIONARIOS  
V  S K M A N L ' A S  s a n t a s .

L I BRERÍ A DE LA VICTORIA,

Pasaje de Matheu. 6,
Gran variedad en todas clases y  precios: en­

cuadernados en pasta, desde 2 rs.; en tafilete 
con bonitas labores, desde 4 ; con cantos y 
planchas doradas, desde 5; en chagrín, desde 
16 V 20;  en terciopelo con adornos dorados ó 
plateados, desde 19; oon tapas de búfalo ne­
gro , blanco y de colores, desde 80 y 40.

En la misma proporción de lujo y  economía: 
los magníficos de marfil, concha, nácar, sán­
dalo. etc., y los de la mía alta novedad en 
chagrín, peau de cochon. de Rusia, etc., al 
estilo de la Renais.?ance, Lavaliere, góticos, 
etc. Los hay de letra gruesa para vista corta 
ó CRnsade.

En la misma casa se hallarán otras muchas 
obras de religión, utilidad y recreo, cuya c a ­
tálogo ee da grátis.

Estampilas y  tarjetas para registros, pre­
mios y  felicitaciones; bonito y  variado surtido 
desde 2 cuartos en adelante. Elosarios y ca ji- 
tos. desde 2 rs.

Hay además un surtido de objetos de escri­
torio á precio de fábrica: 100 cartas y  100 so ­
bres por 5 rs.; canto dorado,6, j  de luto, 7, y 
otros muchos artículos á precios baratísimos. 
También hay barajas para niños, desde 6 
cuartos.
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CAFÉS MOLIDOS
DE LA

COM PAiNÍA C O I4O M A L .
T o s t a d o  d i a r i o  s i n  c v a p o r a c i o u .

CIACO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Q u i a c e  a ñ o s  d e  u o r a b r a d ía  y  s u p e r i o r i d a d .
Depósito general oalle Mayor, 18 y  20, Madrid. 

S u c a r s ft t ,  U o n t e r a ,  S .

Depósitos centrales en Madrid, farmacia de R odrico L a ia r t a , phza de Topete (ántes de 
Santa Ana), nú-n. 7; Uizuasus, Imperial, 1, y Barrio Nuevo, H .

A l farmacéutica D. Julio Ibarz, calle de la Cruz, núm. 29. se le ha retirado el depósito j  
venta, por expender cajas que no son las de Gil y Royo, persiguiéndosele criminalmente.

P u ntos de v en ta  y  nom bres de los fa rn a a céu tico f.
Albacete, Martinez.— Almeria, V ivas.—Alicante, SebasLá — Almadén, García Blanco.—  

Avila, RodrlgU' Z.— Archidona, Moreno.— Alajar, Barbudo.— Aguilas, Gualda.— Alcira, Ea- 
truch.— Barcelona, Marti; Esposicion permanente, Reloj, ),— Badajoz,Ordoñez — Burgos, M o­
zo Berganza.— Berja, La K oaa.-Ca.3iz, Martínez.— Córdoba, Uariño.— Cáceres, Carrasco.—  
Canarias, Las Palmas, Diaz Lizana.— Cuevas de Ver», Mart n Valero.—Cabezón de la Sal, Pei- 
jóo .— Calzada de Calatrava, V aleneía.-Cornudella, Balañá.— Corrales de Zamora, Serrano. 
— Cebreros, Navas y Perez.— Coruña, Moreno.—Ciudad Real, übon .— Estremadura, Don Be­
nito, C am pom anes.-E gea de loa Caballeros, Larlo.— F en ol. Romero; O sla n .-F aU et, Freisaa. 
Gerona, Vivas.— Granada. Lope*.— Guadal»jap«, Viuda de Orozco.—(jijón , Rodríguez; L u ci­
llos.— Irun, Ürbegoso.—Játiva, Artiga».— Jerez, Revuelto.— Logroño, Zardoya.— Lugo, A z -  
piazu.— La Almolda, Galvez.

Madrid.— Bañares, Ancha de San Bernardo, 15; Glmenez, Luna, 6 ; Moreno Aguado, Pos­
tigo de San Martin. 23; Rodríguez. Fuencarral, 76; Quirós, *dem, «3 y 15:Maeso, plaza de San­
to D om ingo, 6 ; Garrido, Hortaleza. 17; Carrera, Corredera Baja, 19; Yust, Peligros, 4; Luen­
gas, calle Mayor, 41 duplicado; Moreno, id ., 9 i ;  Villaron, Mesón de Paredes, 22; Rodrigo La­
barta, T opet', 7; Fernandez Izquierdo, Ruda 14; Parra, Bordadores, 14; Suricalday, fcerrino, 
2; Saez Fernandez, Clavel, 5; Peiro, Toledo, 76; Gómez Pamo, Santa Isabel, 5; Rodríguez, 
R ,nda del Conde Duque; Fernandez de Villar, Cedaceros, 10; Aguado, plaza del Puente de 
Aleóles, 6 ; Ülzurrun, Imperiel; Perez, Toledo, 28; Montejo. A ncha de S«n Bernardo; Castro, 
Santa Feliciana, Chamberí.— Málaga, Canales.— Mequinenza, Teixidó.— Marchena, Uóngora. 
— Molina de Aragón. Hergueta.— Medina de Pomar, Rod. iguez.— Menbrio, Barrientoa.— Ner- 
« ,  Navas.— 'JvUdo, Diaz; Martínez.— Pamplona, Blasco.— Palencia, Sadava.—Puertollano, 

Moró.— Pedroñeras, Zapata.— Plaseneia, Ro.-ado.— Rivadeo, Alamo.—Rivadeselia, Nocedo y 
Soto.— Remolinos, Galvez .— Santander, Borné; A lonso.— San Martin, García.— San Sebastian, 
Diez; Tornero.— San Fernando, Miralles.— Sevilla, Santigosa (F. del G lobo); Espejo; Perrier, 
— San Esteban de Castellir, Mnimir.—Santa Olalla, R ayón .— Sigúenza, Rublo Armaaáz, San­
ta Cruz de Toledo.— Toledo, Martin y Duque.— Tudela, Zardoya.— Triguero?, Vides.— Tona. 
B erra .-T ru jillo , Elias.— Tarragoni, Cuchi.— Talavera, Rayón.— UheOs, P en se.-V alenéi», 
Ramos.— Valladolid, Llo-eate.— Vitoria, Arellano.— Vigo, Rodríguez.— Vendrsil, T ra y n e r .-  
Vülaseca, Ferrer.—Villanueva del Cam po. Aparicio.— Zaragoza,Ríos hermanos; Narbona. fJ3)

D'O MISJIERPES 
DEPURATIVO VEGETAL ANTI-HERPÉTICO

X >13  G U L  Y  n O Y O .
Este medicamento, cuyos prodigios en la curación de toda clase de enfermedades h ^ p éti- 

cas son oien conocidos, asi como en toda enfermedad consistente en vicios de la sangre, ha ve­
nido á sustituir el rob, zarzaparilla, etc., y cuantos medicamentos se han tenido por depurati­
vos y atemperantes hasta la fecha. Depura y atempera sin  debilitar al enferrno, y  es tan gra­
to al paladar, que hasta con avidez lo toma el paciente.

Se vende , or cajas á 50 rs., y cada caja cont:ene un prospecto, en el cual ae da una exten­
sa instrucción para la forma en que ha de hacerse uso del medicamento.

Loa farmacéuticos que deseen expenderlo, bien en comisión ó  al contado, se dirigirán al 
administrador, Costanilla de Santiago, núm. 6, tercero derecha. Madrid.

E d los pedidos ai contado hay gran rebaja, haciéndolo por cincuenta cajas al ménos.
El profesor Gil y R jy o  recibe consultas en s’j  habitacKin, plaza del puente de Alcolea éli­

tes de .San Martin', número 5, principal, los martes, jueves y sábados, de nueve á once, gratui­
tamente para los pobres, á qiiienea recetará el medicamento con ia dispensa de 25 rs. en caja, 
siempre que acrediten esta circunstancia.

En las farmacias de provincias se les facilitará el medicamento á los pobres, prévia la cer­
tificación del alcalde, á 30 rs. cada caja

V A P O R E S  C O R R E O S  DE A. LOPEZ Y COMP.*
LINEA TRASATLÁNTICA.

Salida de Cádiz los Jias 15 y SO de cada mes, á la una de la tarde, para Puerto-Rico 7 la 
Rabana.

TAR IFA DB PASAJES.
1.* *.* 3.* (7)

etiBin. eimtrt, ¿«itrepneDii

n »  PiHi» 4)  P“ ® i'k -R ico.......................  Pfs. 150 Pfs. loo  Pfs. 45
De Cádiz ..............................  » 180 .  120 » 50

Camarotes reservados de primera cámara de sólo dos litera* á Puerto-Rico, pfs. 170; á la 
Habana, 200 idem cada litera.

Idem de la Habana á Cádiz, pfs 220.
El pasajero que quiera ocupar aolo un camarote de dos litaras, pagará nn pasaje y medio 

«o'amente.
Se reb^a 10 por 100 sobre loe dos pasajes al qne tome un billete de ida y  vuelta.
Loe ninos menores ds do* años, gratis; de dos á siete anos, medio pasaje.

LINEA DEL MEDITERRANEO.
Servicio quincenal á gran velocidad entre Barcelona, Valencia, Alicante, Málaga y Cádiz.

Sa lidas de A licante.
Para Valencia 7  Barcelona, loa días 4 y 19, á las seis de la tarde.
P e r a  Málaga y  Cádiz, tos dias 9 y  24, á las diez de,la noche.
Darán mavuresinformes: en Barcelona, Sres. A . López y Comp.*, y Sres. Ripoll y  Comp.* 

- E n  Alicante, Sres Valle y  Comp.*— En Madrid, D. Juhan Moreno, calle de Alcalá, núm. 28.

F A R M A C I A  D E  E S C O L A R .
Cajas de polvos de arroz con borla, 4 rs. 
Polvos impal pables de flor de arroz con aro­

ma, libra, 6 rs.
Agua de colonia superior, cuartillo, 10 rs. 
Coid Eream superior á la Saltana, onza, 

1 lia r* .

Frasquitos deestractos para pañuelo, desda 
4 rs. en adelante.

A gua sanitaria dentifrica,frasco, 8 rs. 
Polvos dentífrico*, almohadillas para la ro-

5a, pomadas, aceites y  varios otros producto* 
e perfumería, tanto nacionales como ex ­

tranjeros. (8)

PLAZ.A DEL ANGEL. NÚM, 3, BOTICA.

R Ü EVO  D E S C IB R IM IE M O  S IS  R I H L  E S  C U S E  V P R E C IO
PARA TOCADOS, BBFRE3C0, VIAJE, MEJORAS LAS AGüAS,

T  ADUIBABLB T  ÍNÉBQiCO PARA DOLORES REUMÁTICOS, HERIDAS, CONTUSIONES, 
M.AREO DE MAR T  TIERRA T  SUSTOS.

Agua aromático-espirituosa del Parnaso con árnica del Ecuador, de 37 grades, m uv su­
perior en acción y  aroma á la de Colonia, ds los Carmelitas, de la Florida, de Botot, de ^ j e r  
{antí-reumat!c«., de tintura de árnica, etc.

Cuantas agua*, pomadas, bálsamos, opiatas y elíxires se venden, que lejos de perpetuar la 
belleza, como se supone en pompiosoa anuncios, no dan más que un brillo del momento, no 
satisfacen m is que un sólo instante la vanidad; pero en cambio preparan para largos años d o ­
lores y una horrorosa deirepitud.

Si 1» acción simultánea de un aire vivo, de una luz ó sol intenso ú otras círcuastaacias 
particulares han irritado la tez, nsad sin temor nuestro nuevo descubrimiento higiénico m e­
dicinal; con uu chorrito en agua natural, nuestra preparación, ea sin disputa alguna el me­
jor  de los cosméticos, inclusas las pomadas d i  cohombro, de almendras dulces, da cacao y 
de bálsamo de la Meca.

E s inmejorable para lavarse el cúti.s, para los baños, fricciones, el pañuelo, para extin­
guir el mal olor de boca, el del tabaco, para lavarse todas la? cavidades del cuerpo y  para re­
parar las carnes fungosas y  estrec,lar los tejidos genitales. Psra li mpiar U dentadura, pre­
caver las cáries, el escorbuto y dolor de muelas y eneias; es superior á los polvos, opiatas y 
elixires coaocidos, rea cual fuere su base y autor.

Para les viajerts.— Con diez gotas eü un terrón de azúcar, echado en medio cuartillo de 
agu», constituye un grato refresco de naranja y  iimon, superior á los polvos refrigerantes d* 
confitería y jaraberia.— Inventor, L . de Brea y ído.-eno, proveedor de la Gran Bretaña y de otros 
Estados de Europa y  América.

Por mayor se hace 25 por lOO de descuento en almacén. Se prepara de encargo para Ingla­
terra.

Se vende á 8 rs. frasco y 36 rs. botella, en 1 300 farmacias, droguerías y perfumerías del 
globo.'

Por mayor, 25 por 100 de descuento, y los pedidos á L . de Brea y Moreno, Trea Cruces, I, 
Madrid.

Nota. Para 1.* de Mayo, pondremos á la vente el chocolate-café, de bellotas, higiénico me­
dicinal, de nuestra propia invención, para sanos y convalecientes, y la sopa fatinosa Celestial, 
más nutritiva que todaa las sopas y féculas conocidas, incluso el recaut, la tapioca, el sagú, 
la revalenta y el arrow-rout; Precio, 8 rs. caja de una libra, y  4 rs. media. (2)
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